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ACTUALIDAD EXTRANJERA

Una mujer m agistrado: la señora 
Bradlaugh Bonner, designada Juez 

de Paz, en Londres

El presidente Hardlng, José Cannon decano de los miembros del 
parlam ento americano y Huberto T. Lincoln, hijo de Abralim Lincoln

Camilo Flammarion, al cumplir sus 
ochenta años

M áquina ideada por un hombre de 
ciencia, parisiense, por intermedio de 
la cual puede descubrirse la propia 
vocación. Ella mide la tem peratura, 
la presión de las arterias y la acción 
de los pulmones, mientras el obser­

vado cumple algún trabajo

Aero-mobil. Este moderno medio de Décimo — Prim er gran premio* de globos esféricos en París,
locomoción, tiene las ruedas de un La partida de los globos vista desde el jard ín  de las
aeroplano y el manubrio como el do Tuileries
una motocicleta. Mueve este vehículo 
un propulsor de aeroplano pequeño, y 
puede desarrollar una velocidad de 

G5 millas por hora

P artid a  ajedrez efectuada radiotelegrúficamente, 
entre Londres y París, por dos expertos jugadores

E sta pequeña casa, que mide alrededor 
de tres metros cúbicos, ha sido construi­

da por una empresa constructora de 
Chicago, para  que sirva como muestra

La radiotelegrafía aplicada a los autos, m edíante 
un transform ador aplicado al dinamo. El auto, 

puede transm itir y recibir despachos estando» 
en movimiento

La ¡Exposición Colonial de Marsella. El cortejo presidencial 
llegando a la gran escalera del templo* de Angkor Mús de diez mil niñas de cincuenta escuelas de New York festejando la 

en trada de la prim avera con cantos y bailes adecuados, en Central ParK



Hasta en el lejano Oriente...
Se han impuesto en el tocador femenino 

los insuperables productos
Crema Higiénica

Polvo Grasoso
Jabón Higiénico

por su pureza, aroma y  adaptabi­
lidad incomparable.

Precio de la Crema: $ 1.25 el tarro
Precio del Polvo: $ 0.70 la caja

A G E N T E S  E X C L U S I V O S :

SASSOLI y ALONSO
R O N D E A U ,  1440

HYGltKIQjg

i*- Brissac

Es garantía de
PUREZA - CLASE 

RENDI/AIENTO - ECONO/AIA
BONDAD

LITROS

Semanario Ilustrado

Aparece todos los jueves 
Editado por la Agencia «Publicidad» 

Capurro y C.“
Calle Juan  C. Gómez 13SG 

Montevideo

: Precio del e je m p la r ......... $ 0.07
» de suscripción anual » 3.00 oro 

En el extranjero suscrip­
ción anual ...................  » 4.00 »

Los reportéis y fotógrafos de la 
Capital se hallan munidos de una cre­
dencial en forma, la cual debe exigir­
se en todos los casos.

Los originales no se devuelven, sean 
o no publicados.

Las colaboraciones no solicitadas, 
no se pagan, aunque se publiquen.

MONTEVIDEO. JULIO 20 DE 1922

EL 18 DE JULI6
Acaba tic conmemorarse, hace tíos 

tilas, esta efcméride patriótica. Fe­
cha inicial tle nuestra verdadera 
emancipación política, la Constitu­
ción jurada solemnemente el 18 tle 
Julio de 1830 fue el Código supremo 
que rigió nuestra democracia hasta 
no hace más de un lustro en que se 
procedió a su reforma consultando 
el actual momento de nuestra na­
cionalidad y el sentimiento de la 
época que la agita y marca sus de­
rroteros de progreso. Modificada 
fundamentalmente, no por eso la 
vieja Constitución ha perdido sus 
prestigios y la fecha en que se jura­
ra figurará siempre como uno tle 
los acontecimientos más transcen­
dentales incorporados a las efeméri­
des nacionales que deben conmemo­
rarse con unción patriótica. Por eso 
nuestro pueblo 110 deja pasar en si­
lencio la grata fecha del 18 de Ju­
lio, con la cual el país, ante el con­
cepto del universo entero asumió su 
verdadera soberanía, trazó los linca­
mientos generales de su política in­
terna y externa y aportó sus proce­
dimientos administrativos a las prag­
máticas de su ley fundamental.

Grata visita
Es huésped ilustre de nuestra 

ciudad, el general Enrique Cavi- 
glia, digno representante del heroi­
co ejército italiano que, en jornadas 
gloriosas, durante la gran guerra, 
supo conquistar para su patria la 
tan anhelada unidad territorial, res­
tableciendo sus fronteras históricas. 
Y el pueblo uruguayo por vínculos 
espirituales y por un hondo afecto 
al pueblo italiano, ha tributado al 
general heroico la calurosa acogida 
que mereciera, sellando así, con ex- 
.pontaneidad, sincera y abiertamente, 
los lazos históricos y de esfuerzos 
progresistas que unen al Uruguay 
can Italia. Son los hijos laboriosos 
de esta nación que en la época mo­
derna repite el pasado glorioso de 
su historia como centro de la cultu­
ra latina, los que más derecho tie­
nen a exigir del pueblo uruguayo el 
homenaje sincero a sus grandes hé­
roes, pues son ellos los que, en la 
ludia por nuestras libertades sella­
ron con su sangre páginas de glo­
ria junto a liáis huestes patricias y 
son ellos los que, en el esfuerzo fe­
cundo del trabajo honesto contribu­
yeron a labrar la riqueza pública y 
fomentar el desarrollo de sus fuen­
tes de producción.

Nuestro gobierno ha declarado 
huésped oficial del país al ilustre 
visitante que a través de las mani­
festaciones calurosas de aprecio re­
cibidas, debe haberse sentido como 
en su propia patria, reconociendo el 
profundo cariño que une al pueblo 
uruguayo con el itálico.

EX PRESUPUESTÓ
Después de muchas alternativas 

se ha sancionado por la Cámara de 
Representantes el Presupuesto Ge­
neral de la Nación. Era ya tiempo, 
l'.l país no podía ser administrado 
con prudencia, sin esc requisito in­
dispensable. Los gastos excedían en 
sumas millonairias a Tos ingresos y 
los ejercicios económicos se cerra­
ban con crecido déficit que reclama­
ban árbitros extraordinarios, muchas 
veces injustos y perjudiciales para 
la propia estabilización de la situa­
ción financiera dol país. No es el 
Presupuesto sancionado por la Cá­
mara Popular el resultado de un es­
tudio meditado, sereno y científico 
de los árbitros que ofrece el país en 
las diversas manifestaciones de su 
actividad y de los gastos que requie­
re el mantenimiento de sus diversos 
organismos y la prosecución de su 
marcha progresiva. Presupuesto de 
emergencia, impuesto por circunstan­
cias difíciles e impostergables, con 
él algo se soluciona, aunque más no 
sea, la no repetición en lo sucesivo 
de los déficits que tanto afectaban 
el crédito del país y el prestigio de 
su poder administrador. Pero la re­
solución de la Cámara, al aprobar 
el Presupuesto del Estado, no debe 
implicar el abandono absoluto del 
problema de nuestra economía. Sin 
el apremio de los momentos actuales 
que obligó a la comisión de los 25 a 
cortar por lo sano para que el país 
administrara sus intereses de acuer­
do con una ley invariable, puede ini­
ciar estudios más detenidos de nues­
tro régimen tributario y de la natu­
raleza de nuestros gastos, para que 
ellos respondan con más exactitud 
al desenvolvimiento económico del 
país, a sus progresos institucionales 
y culturales y a la defensa de lós 
capitales invertidos en la explotación 
de la riqueza pública. Abandonarse 
a la seguridad de que se lia dado un 
paso definitivo en lo que se refiere 
a solución de todos los problemas 
de la administración, con la aproba­
ción del Presupuesto para el Ejer­
cicio iniciado el l.° del corriente 
mes, es plantear, para el futuro, nue­
vas dificultades, tal vez de orden 
más peligroso que las recientemente 
resueltas. Es preciso que el Parla­
mento se aboque al estudio, desde 
ya, del problema total de nuestras 
finanzas, a fin de que, en el próximo 
Ejercicio Económico se puede brin­
dar al país un Presupuesto en forma 
que no lesione ninguno de los tantos 
intereses que integran las fuerzas 
vivas de la nación y consulte mejor 
que el actual la capacidad de sus 
rentas y exigencias de un plan supe­
rior de obras que es menester reali­
zar reclamadas por nuestros pro­
gresos.

MISCELANEAS

Entre las muchas anécdotas que so re­
fieren acerca de D. Práxedes Sagastn, 
se rúenla que en cierta ocasión so pre­
sentó el jefe do los liberales españoles 
en Palacio, para asistir a una solemni­
dad, vestido de uniformo de gala y osten­
tando una espléndida banda.

Las palatinos, al verle revestido con 
aquella condecoración que ninguno de 
ellos poseía, se apresuraron a preguntar­
lo a qué orden correspondía.

—No lo sé — replicó D. Práxedes, fi­
jándose por primera vez en la banda. — 
Do estas cosas está encargada mi hija. 
Cuando me visto, suele colocar sobro una 
silla la condecoración que he de llorar, 
y yo me la pongo.

Como la nueva insignia había intrigado 
tanto en Palacio, cuando don Práxedes 
volvió a su domicilio lo preguntó a su 
hija:

—Oye. Esperan cita, ¿qué condecoración 
es ésta?

.Mirólo con asombro la actual condesa 
de Sagaata y exclamó sonriendo:

—¡ Poro papá, si to has puesto las “caí­
das” de mi vestido I

Hay que tener en cuenta que en aquel 
tiempo las mujeres llevaban magníficas 
cintas do gran anchura ceñidas al tollo, 
y cuyos extremos descendían por detrás 
iiasta cerca del borde de la falda.

t f U c m m d a d a '1-



SOLO LAS MONTAÑAS NO SE ENCUENTRAN
Dentro de un mes entrará en vi­

gencia da disposición municipal que 
obliga a los dueños de cinemas a 
numerar las filas de butacas en sus 
áa'las de espectáculos, y a los con­
currentes ubicarse en el sitio que les 
iseñale el billete, sin que valgan en 
contrario protestas ni argumentos 
de ninguna especie.

Funda el concejal su proyecto en 
razones de moralidad, pero lo que 
no explica es el porque del cambio 
que ha de operarse en los especta­
dores “inmorales” ante el solo he­
cho de itener que ocupar determina­

a descifrar el porque* alimenta hacia 
él tan grande odio ese señor a 
quien no conoce ni de vista, y al 
que no recuerda haberle hecho nin­
gún mal.

¿Y porqué estará también inco­
modada su linda vecina? Ya van 
tres veces que le introduce en las 
piernas el pincho del sombrero, y 
si se descuida le salta un ojo a 
la “brochette” con el mismo sutil y 
traidor adminículo.

¿Serán novios acaso? Bueno, pues 
aunque lo sean a él no le convie­
ne permutar su asiento, porque el
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da silla, sabiendo como debe saber, 
que si bien el zorro a veces muda 
de cueva, jamás cambia de miañas.

Quizás logre complicarle al “to­
cador” profesional la libre elección 
de victima — si asi puede llamárse­
le, pues en la generalidad de los 
casos esta acepta con sospechosa 
resignación las audaces exploracio­
nes del vecino, — pero no conse­
guirá nunca impedirles a los novios 
que esterioricen sus sentimientos 
pasionales con alguno que otro be­
so furtivo o ciertas suaves caricias, 
robadas a la fiscalización materna 
con el amparo y complicidad de las 
sombras propicias.

No, lo que harán los novios es 
asegurarse previamente la vecindad, 
más ni por un momento se les ha 
pasado por la imaginación renunciar 
a sus espansiones amatorias.

De no, ¿ai qué ir  al biógrafo?
Sería terrible para un pobre aman­

te contemplar a su pasión ubicada 
a la vera de otro hombre, “toca­
dor” profesional, quizás, y no por 
der darse cuenta, a causa de la pe­
numbra, de si aquel ha iniciado ya 
algún movimiento exploratorio, o se 
conduce con el debido respeto y 
compostura.

Miradas furibundas y amenaza­
doras al sujeto, el cual, tal vez lleno 
de inocencia y castidad, no alcanza

tipo en cuestión está evidentemen­
te mal situado, entre dos viejas 
gordas y asmáticas, que no caben 
en sus ’sillones y tosen y carraspean 
de continuo.

¡ Ahí tienen ustedes como uno se 
hace de enemigos, por el simple he­
cho de haberle tocado en suerte una 
localidad de cine bien ubicada!

Para el tocador de profesión 
abre el nuevo reglamento un apa­
sionante juego de azar.

El sacará su billete como quien 
toma un boleto en las carreras, o 
arroja una ficha a pleno, y si ha­
lla a mano elemento favorable a 
sus investigaciones fisiológicas, que­
dará en su puesto, y sino a poco 
lo veremos calarse el sombrero y 
partir en busca de mejor fortuna 
hacia cualquier otro lado.

Pero esto solo ha de acontecer 
contadas veces, pues novios y “to­
cadores”, situados desde temprano 
junto a la ventanilla expendedora, 
cuando se jueguen lo harán en fi­
ja, con el ganador en la mano, pue­
de decirse — mientras ellas y ellos 
quieran juntarse, se juntarán, pese 
a todas las leyes y reglamentos que 
se dicten y promulguen.

Solo las m#n tañas no se encuen­
tran.

Martín Chico.

nar páginas y más paginas, con 
solo exponer algunos de los más 
destacados ejemplos que el transi­
tar constante por nuestras calles, 
nos ofrece.. Pero n0 se crea que 
el cronista censura ese dón de imi­
tación, antes al contrario lo enalte­
ce, si bien reconociendo que el 
mismo a voces tiene sus inconve­
nientes, que vienen a ser algo así 
como la excepción que toda regla 
general tiene, excepción que dá 
más destaque a la regla misma, y 
que queda empequeñecida y ‘sin va­
lor ninguno, ante las múltiples y 
definitivas ventajas que el afán 
imitativo produce. Lo malo, critica­
ble y censurable es, que ese dón 
imitativo, única y exclusivamente 
se aplique a lo que no solo no pue­
de nunca llegar a proporcionarnos 
positivo bienestar, 'sin0 que aún di­
remos nos produce siempre tan solo 
molestias, perjuicios y más quebra­
deros de cabeza de los que ya te­
nemos, pues lo que imitamos va 
siempre directa o indirectamente 
en contra de nuestras finanzas: 
imitamos una nueva forma de ves­
tido, un nuevo modelo de zapato o 
de sombrero, y como que este es 
de moda habrá que pagarlo más 
caro, pero nunca se nos ocurre 
imitar todo lo que relacionado con

el arte de vivir bien, arte fácil y 
difícil a un mismo tiempo, se idea 
y crea en el extranjero ¿Cuándo 
nosotros imitaremos la moda de vi­
vir bien? ¿No sería mejor y más 
práctico que en vez de imitar las 
dueñas de casa, vestidos, sombre­
ros, peinados y todo lo superfluo 
de las vecinas “chics”, estudiaran, 
imitaran y adoptaran en su mundo 
doméstico, la mejor forma de arre­
glar un par de medias sin que el 
zurcido nos lastime los pies, o bien 
de condimentar un buen plato case­
ro, en vez de adoptar tal o cual 
ademán o gesto con reminiscencias 
de alguna de sus más preferidas 
artistas de la pantalla? Será eso 
muy prosaico, pero ¿quién es el 
que en estos calamitosos tiempos 
puede vivir tan 'Solo de poesía? y 
además, que n0 se puede pagar al 
casero con una oda, al carnicero 
con un soneto, ni al lechero con 
una cuarteta... y ¿queréis poesía 
mejor, poema más elevado o ana­
creóntica más sentida que aquella 
que gozáis en vuestra casa, que 
aquella cuyo tema os lo proporciona 
•la satisfacción de la obligación cum­
plida? Yo he hecho una observa­
ción, sobre la que de antemano de­
claro no pretendo reclamar la prio­
ridad, ya que cualquiera la habrá

hecho antes que yo, o podrá, y eso 
es lo más triste, hacerla cuando le 
venga en gana: entregad una re­
vista ilustrada, literaria o de cono­
cimientos útiles, una cualquiera de 
esas revistas extranjeras o naciona­
les que vienen a ser algo así como 
una pequeña enciclopedia del saber 
y de la actualidad, a una de vues­
tras adorables amigas, e inmediata­
mente veréis que nerviosa pasa la 
vista por sus hojas sin que estas 
logren interesarla lo más mínimo, 
hasta que de pronto notaréis un alto 
en el vertiginoso pasar hojas y la 
veréis caer en una total abstracción 
de lo que la rodea, en un éxtasis 
— ¿qué es lo que la habrá de tal 
modo interesado, que ya no os ha­
bla ni os oye? — mirad el encabe­
zamiento d)e lo que lee y veréis 
que dice “La moda en París” “No­
vedades de Primavera” o algo pa­
recido casi siempre----  y en las
páginas que rápidamente doblaba, 
en aquellas que nada de interesante 
parecían conterleij, vjeiléis también 
casi siempre expuesto algo útil 
y provechoso, algo que si mereciera 
la aplicación del dón imitativo que 
tenemos, se traduciría en provecho­
sas enseñanzas del arte del vivir 
bien. Vivir todos vivimos lo difícil 
es saber vivir.

R E T A Z O S  P O R  J A T

E L  A F A N  I M I T A T I V O
Nosotros somos o constituimos un 

país en alto grado imitativo y digo 
en alto grado, porque no nos con­
tentamos en imitar tan solo lo bue­
no de los otros países, sino que 
“avancistas” como somos, imitamos 
también lo malo, y así que llega a 
nuestro conocimiento alguna innova­
ción de otras tierras u otras pla­
yas, inmediatamente la adoptamos,

superamos o exageramos, que en 
eso tenemos la mano práctica. En 
lo que más se destaca esa condi­
ción imitativa de nuestro peculiar 
modo de ser, es en todo lo referen­
te a la moda, la que tanto si es 
buena como mala, ridicula o ele­
gante encuentra en nosotros deci­
didos cultores. Si precjso fuera de­
mostrar tal asierto, podríamos lle-
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IR  P O R  LA N A — Por lo contrario; una mujer 
que se pareciese a usted, señorita. 

Burdell venía del Oeste. Su au- pecto. Iba correctamente vestida y de Bl,rdc11 ^ a lc ó  la última palabra, 
sencia de New York, databa de va- su pequeño sombrero se escapaba P0^ 110 creía d e m e n te  que las mo­
rios años. Su salida de la grap ciu- un montón de rizos blondos. Íores quc *lan alcanzado cíierta edad,
dad, había sido motivada por algo — Buenas noches, señorita, _ se gustan (lue sc ês d*8'a señorita.
que ciertas personas de su relación atrevió a decirlo Burdell. ¿Puede — ¿Entonces usted no va al cen- 
encontraron muy oscuro, y que aho- usted indicarme el camino que he de t^°? f,No qirería ustc(1 ,r a la Gran 
ra no viene al caso mencionar. Cuan- seguir para llegar a la gran Esta- I'*stac‘ón Central? 
do emigró de la gran capital su ción Central? O h !... Usted perdone, senori-
posición no era por cierto muy pros- —Está Vd. a mitad dd  camino de ta' Aclucll° íuf* una cxcusa- Ya ve
pera, pero ahora al volver a ella, la Gran Estación Central, replicó usted í,uc soy y confieso mi
por su aspecto semejaba uno de esos ella echándole una acariciadora ojea- ía,ta-
hombres que poseen el dinero en gran da al pasar debajo de un foco que . ~ Ya ,0 vo° / ”  0,)jct°. P°r lo
cantidad. El Oeste es un gran país los envolvió con su luz. Puede us- visto’ 05 un inoocnte dragoneo. En
para las rehabilitaciones........... mate- ted seguir por la Madison Avenue su voz no sc notaba mas êve tono
nales. y tomar cualquier tranvía que lo (lc resentimiento. Prosiguió: Bien,

Nuestro hombre vestía a la últi- lleve al centro. Cualquiera de ellos conozco im teatro a dos pasos de aquí
ma moda, tanto que a primera vista pasa por la Central. Y de nuevo vol- y quc est°y segura lo espera a us-
se le hubiera podido tomar por un vio a mirarlo fijamente. tcd‘ cs im° de esos teatros vul-
New-Yorkino. Pero una inspección — Tantas gracias___  ¿Tiene m- párese, ^ TO una casa dondet se
un poco más profunda y ordenada conveniente que yo la acompañe por ¡nterpretan dramas reales^ de la vida,
habría dado a conocer que el aire la avenida ? . . . .  Encuentro su voz ¿ Y ustcd me acompañaría a visi-
metropolitano que ostentaba, era sen- tan familiar y tan agradable. tarlo?

—Como n o !... No bien lleguemos a

E R M O S
D E

cillamentc superficial. — Hay muchas voces que se ase-

VIDRIO - ACEPO
(PATENTE ALEMANA)

Fabricados del mejor material según 
un procedimiento patentado, con pa­
redes mucho más fuertes que todos los 
demás termos, se consiguió las siguien­
tes ventajas:

1 ) La más alta fuerza de resis­
tencia contra cambios de 
temperaturas.-

2) La más alta resistencia me­
cánica (contra golpes).

3) La máxima duración.

El termo de vidrio acero es el progreso más grande en 
la fabricación de termos.

—Buenas noches, señorita, — sa atrevió a decirle Burdell 

Por intermedio de algún expe- inejan. Por otra parte no acostum-

é l . ..
Siguieron caminando por la Aveni­

da y después de varias cuadras se in­
tentaron en una diagonal. La charla 
brillante y alegre de la desconocida, 
daba cada vez más la seguridad a 
Burdeell, que pasaría una noche deli­
ciosa.

Al fin llegaron a un imponente 
edificio brillantemente iluminado, en 
cuya puerta se veía la severa figura 
de un "Policemam”. Ella se intentó en 
él, c hizo seña a un oficial.

—¿Pero qué es esto, una Comisa­
ría? preguntó Burdell.

—Caramba, ha adivinado usted de 
primera intención, — contestó ella; y 
luego dirigiéndose al oficial al cual 
había hecho seña: Arreste usted a 
este hombre. Deseo exponer una 
queja.

Un impertinente, ¿eh? \  eitga jamenfe. Ahora, al claror de lá luz un asiento especial, órganos propios en
« te d  -  dijo el oficial, tomando a unlfonTie *  la ' sa,a domlc *  en-
burdell de un brazo. contraban pudo exam inar detenida- “topografía psicológica” del cerebro, que

— Pero esto no está bien, señorita, f anuella nuiier v do nron- díó orl8en a la "frenología”. doctrina en n . , - 1  11 ™  i„. mcnte a  aquella m u je r . . .  > cíe pron que S0 SUD0Ue (,uo al desarrollo pnrticu-
protesro m u  cien, jo  no ne m- tQ exc]am ó en el colmo de la sor- lar de cada una do dichas facultades co-

Unicos Importadores:

Carlos Stapff &
U R U G U A Y ,  8 2  6

E N T R E  A N D E S  Y  F L O R I D A

fringido a usted agravio algtmo.
—Todos ellos dicen lo mismo!...

_ . rrosponde un especial desarrollo de un
1 ‘ , . órgano cerebral propio que produce en el

—Eres tu, Josefina... Josefina mi cráneo un relieve, una “proba”, la cual
diente químico, sus cabellos y su bi- bro a pascar con extrangeros. Pero Venga usted, he dicho! — fue la res- esposa Al principio creí que eras permito a cualquiera reconocer las fa­
gote, — este último completamente no tengo inconveniente en caminar puesta del oficial, el que los hizo tú> ^  el cabello y los dientes me sói^^Lmin^'s^Hc^beza. ^  hombro coa
fuera de moda, — le daban un aspee- unos minutos con usted, señor. pasar a una sala, en la que sentado____ collfun(iido. Esta pretendida ciencia no tiene ac­
to de juventud envidiable, a pesar Y así caminaron en silencio unos a su escritorio estaba el Comisario.  Nada importan ahora mis cabe- gracias* ̂ obr ê todoU<a hüs ex age raciones0”’
que las lineas bien marcadas de sus momentos. Burdell protestaba volublemente de la jJqj y mis dientes! Y volviéndose charlatanerías de los frenólogos,
facciones duras, lo hacía aparentar _  Lo que hay, señorita, -  rom- injusticia qtre con él se cometía, __ nuevamente al Comisario: Este hom- “continuación u f f i S Í ’
una persona de cierta edad. Sus pió al fin Burdell, es que New York —¿Qué hay? — pregunto el Comí- brc es mi marjdo, señor. Me aban- tados definidas por tiaii y sus discípulos:
manos, por otra parte podrían ha- resulta un desierto para un extran- sario — ¿ Otro perseguidor de damas? donó hace diez años. El era entonces “Amatlvidad”, amor por el sexo con-
ber atestiguado lo que decimos, si no jCro .. .  Una horrible gran ciudad! —La señora quiere exponer una un pobre hombre, pero ahora se ha \ o f  h U o s .^ S
hubiesen estado cubiertas por un par — ¿No tiene usted relaciones en queja, — dijo el oficial. vuelto rico, según parece. Deseo por dad”, constancia on los afectos. “Com-
de guantes irreprochables. e lla? ' -¿Entonces? -  repuso el Comisa- lo tonto que lo tengan preso hasta

Todo el aspecto de Burdell inspi- — Ni un alma. Yo soy de Mil- rio dirigiéndose a  la desconocida. que entre en razón y podamos llegar marcada, signo do sagacidad; moderada-

Waldron.

raba confianza y una sonrisa de wauckc. Y no es con el deseo de * —Este hombre se me acercó y m<¿ a un arrcglo razonable,
bonhomia campeaba insistentemente ofenderla, pero esperaba encontrar invitó a ir al teatro y a cenar con
por sus labios, haciendo evidente una persona que me acompañara al é l . . .  J. A,
contraste con su mirada astuta y pe- teatro, para luego después del teatro —¿Su nombre? — inquirió el Co-
netrante. ir a cenar juntos en uno de esos misario mirando a Burdell. frOIJOlO^ía

No bien llegado a  New York, ha- grandes hoteles... •  _  -S u _  nombre es Josué Burdell, -  Las numer03[almas mod„uda(lcs QUe
bía tomado una habitación en un — Un hombre, por supuesto........ contesto la mujeer. ofrece la inteligencia del sor humano hl-

mente, de prudencia; débilmente, do fal­
ta de tacto. “Adqulsltlvldad”, “Cous- 
truetlvidad”, “Amor propio, orgullo”. 
"Deseo do alabanzas”, “Cortedad”, "Be­
nevolencia”, "Veneración”, “Firmeza”, 
“Buenos instintos", “Esperanza”, “Afi­
ción a lo maravilloso”, “Idealidad”, “As­
tucia”, “Imitación”, “Individualidad, sen­
tido del carácter propio do cada objeto. 

Forma”, apreciación de las formas fí-
hotel de Bnadway, y ese día, después El sarcasmo de la dama era eviden- Burdell al oir su nombre pronun- J^cTer,»0 ¿ . « “ Se
de haber cenado precisamente en es- te, pero Burdell volvió a la carga, ciado por la desconocida, la miré fi- ,)ara ins cuales Cali se figuró encontrar }‘abilitlad P«ra calcular el peso. “Co- 

, . . , , ,  « lor percepción de los colores. “Lóca­te hotel, había salido a dar una vuel hhmwm■ i ■— t — ------------------------------------------------------------------------------ lidad”, sentido topográfico. “Número”,
ta por las calles próximas, en ese
momento en que la iluminación eléc­
trica atrae con su poderoso y fan­
tástico brillo a los recién llegados. Co­
mo todos aquellos que desde hacia 
mucho tiempo no habían visitado 
New York, Burdell, en su paseo, 
estaba atento a echan- alguna que 
otra mirada a lais paseantes que con 
él se cruzaban. Y si se nos apura 
mucho, podríamos decir que todas 
sus miradas las dedicaba a las be­
llas que pasaban por su lado apre­
suradamente.

Por fin, después de haber dirigido 
alguna que otra guiñada a varias de 
las muchachas con las cuales se ha­
bía cruzado, vió delante suyo una 
mujer de figura verdaderamente 
agradable, que en esos momentos 
precisamente, iba a doblar la esqui­
na, para dirigirse al Este. El la si­
guió.

Burdell alcanzó finalmente a la 
dama que era objeto de su atención, 
y cuando llegaron a un paraje en 
que la luz no era tan penetrante, se 
colocó a su lado. La obscuridad no 
era tan grande, como para no poder 
observar su atrayente y hermoso as-

QUITA EL POLVO Y LUSTRA 
LOS MUEBLES EN UNA OPERACION

disposición para los cálculos matemáti­
cos. “Orden”, método. “Eventualidad”, 
recuerdo do los actos, etc. “Tiempo”, re­
cuerdo de las fechas. "Armonía", facul­
tad musical.

Pruébelo en sus muebles 
y en toda superficie barnizada 
Píanos, Autos, Carruajes, etc.

E b  RESULTADO 
ENCANTA

E n  v e n i a  e n  l o s  A l m a c e n o s ,  T i e n d a s ,  F e r r e l o r í a s ,  
i l u q u e l e r f a s ,  F a r m a c i a s  y  c a s a s  d e l  r a m o .

I M P O R T A D O R E S  M A Y O R I S T A S :

C R O C K E R  & C
U R U G U A Y ,  10I0. - M O N T E V I D E O

IA .

LA DEBILIDAD GENERAL
El tratam iento moderno 

para combatirla
El medio más eficaz para forta­

lecer el organismo, según lo afir­
man muchos médicos y por lo que 
se está comprobando en nuestro país, 
es el iodo. Hoy el iodo común, es 
cierto, ha sido muy perfeccionado, 
pues el iodo viotónico (viotonisches 
jod, en alemán) está dando resulta­
dos que escapan a toda ponderación.

En efecto, la debilidad, la inape­
tencia, el raquitiquismo, etc., encuen­
tran en él un remedio de grandes 
resultados. El uso regular del iodo 
viotónico defiende también el orga­
nismo de los niños y adultos, con­
tra los contagios de la tuberculosis, 
pues enriquece y fortifica la sangre. 
Este remedio que era tan difícil de 
conseguir en nuestro país, se encuen­
tra hoy fácilmente, pues su empleo 
se extiende en todas partes.



J n s t a n f á r t e a s

Joven Burdo

« 4 «

•'Y ahora todo parece celestial pa­iráis«.
Do ae unida alegría, Ilusiones y p ré s !” 

Prés...teños atcnqiónl: usted es 
probable que sea joven, pero jamás 
llegará a ser bardo, ponqué... va­
ya mutilándose el seudónimo.

A frodila

Hay idea, si, la hay, i>ero en cam­
bio. .. los versos no son versos.

CALENTADORES LAMPARA-ESTUFA
A K ERO SEN E, CON MECHA. — LOS MAS P E R F E C  fOS

Estufas, Calentadores para cama, pies, etc. - Gran surtido
P C 1 7 1 I  “ P T I 7 H H M  ”  ^ r a  encorar v abrillantar 
LCIVli I » i»I # I U  1*1 pisos, mueblos y parquets

L A  U N I C A  D E  R E S U L T A D O S  G A R A N T I D O S

Legítimas BOQUILLAS “ PRIM US” garantidas, UN PESO 
y S u e c a s  legítim as de la reputada marea ‘ SVEA’ S 0 .9 0
F E R R E T E R Í A  “  R A D I U M  ”  —  Janca l, 1438, esq. Paraná

Son superiores a las otras, pe­
ro aun presentan a la crítica gra­
ves deficiencias.

¿Porque no trata de mejorar su 
ortografía?

Ignorada

R. S. A. M. C. M. M. P. — Se
publicará oportunamente.

Marguerite — Envíe su nombre y 
una contraseña y se publicará su 
¡ Madre m ía!

Uiparco — Mande nombre y con­
traseña. Sus poesías son publicables, 
pero tenemos reminiscencias de ha­
ber leído algo parecido.

desnuda. Fuente sombría y El balcón de 
.Julieta y en cada una de eJlas, Menén- 
dez lia agrupado las que responden a 
una misma tendencia Ideológica y refle­
jan un estado de su alma. Este libro acu­
sa sobre el anterior "Los remansos”, un 
evidente progreso, mayor seguridad.

"La Escuela y el Progreso" de María 
Espinóla y Espinóla, que su autora de­
dica a los maestros y a todos los que amen 
muestra Escuela, como lo dice claramen­
te su título, es un libro didáctico por 
la naturaleza de sus observaciones y la

Regular, regular. Insista que al­
gunas disposiciones tiene.

El soneto “Dolor” talvez llegue 
a publicarse, pero las otras poesías, 
nó.

“ ...unas letras de perfil noctur­
n o . . . ’' nos resulta casi. cas>i una 
macana de veinte nudos.

I ñ B O H  óe C R E O L I N ñ

marca
CREOLI  NA

•LA BU EH A  E 5 C R E L L A ”
Lo  m e jo r p a ra  la  h ig ie n e  d e s in fe c ta n te

Rechacen laa Imitaciones qao por no tener «aliciente faene 
no den resaltado.

LIBROS RECIBIDOS

‘A los pocos días, Carmencita 
acompañada de un pequeño b a ú l . . ."

Ya nos parece ver a Carmencita 
y a su compañero el baúl, paseán­
dose por los corredores del barco, 
en amena “causerie".

Si el éxito de los negocios se mide 
por las condicionas de actividad y 
'preparación de las personas que lo 
realizan, desde ya puede vaticinar­
se para la firma social Garavagno 

¡y Stajano, un triunfo seguro en el 
mundo de las transacciones sobre 
inmuebles y remates. Ellos así lo 
esperan. Confían para ello en las 
grandes vinculaciones con que en 
nuestro ambiente comercial, cuen­
ta Garavagno y en el propio domi­
nio del negocio que inicia en escala 
mayúscula, cansado de navegar en 
poca agua. Por barullo y falta de 
actividad no han de fracasar, in­
discutiblemente. Menos aun por en­

tusiasmo, que a ambos les sobra. 
Animosos;, tenaces, perseverantes, 
dotados ambos de un gran espíri­
tu de iniciativa, se han buscado y se 
han encontrado como el mas per­
fecto complemento. Lo que le falta 
a uno le sobra al otro y así reci 
procamente. Pero lo que a ambos 
domina es un optimismo muy am­
plio con el que se pueden abarcar 
horizontes dilatados y promisores e 
imponerse como una fuerza capaz 
de vencer dificultados y llegar clon- 
de llegan los que en la vida comer­
cial saben proceder con honestidad 
e inteligencia.

"Viste con una túnica púrpura 
Y una corona de flores en la f re n te ; 
L en tam en te ... lentamente,
Hunde el ánfora en la fuente”.

Pero la suelta en seguida,
Por que el agua está caliente 
Y no lenta. . .  lentamente.
Si no aprisa ... aprisamente.

Cooperativa Editorial ‘‘Pegaso'’ — 
Cuatro nuevas obras. — Esta Cooperati­
va que tan benéficos resultados trae apa­
rejado con sus prestigios para todos los 
elementos Intelectuales, acaba de editar 
cuatro nuevas obras: dos de ellas de poe­
sía "La sombra alucinada" por Mario 
Menéndez y "Los Simples motivos" por 
Diego Larrlera Varela; y dexs en prosa, 
"Estocados en la Aldea” por Vicente A. 
SalaverrI y "La Escuela y el Frogreso" 
por María Espinóla Espinóla. Tres de 
los autores son perfectamente conocidos, 
no así Diego Larrlera Varela quien se 
revela todo un temperamento de poeta 
que irá lejos siempre que persevere en 
el esfuerzo Inicial meritorio y laudable 
de su reciente libro. "La sombra aluci­
nada” do Mario Menéndez acusa altos va­
lores emotivos y un profundo conocimien­
to en su autor de la técnica del verso. . 
Hay en todas las composiciones de este 
admirable libro de poesías, poder de evo-;j 
caclón, sincera espontaneidad, tranquilad 
belleza, sin retorcimientos de forma nll 
vanos rebuscamientos de forzada origi­
nalidad. Lo divide en tres partes. Alma

tendencia que lo Informa. Expone, con 
talento y brillante estilo, en sus páginas, 
diversas Impresiones recogidas en su via­
je de estudios a Norte América, sin dog­
matizar en ellas. Narra lo que lm visto, 
lo comenta, uportando así, para la evo­
lución y perfeccionamiento de nuestros
sistemas pedagógicos, un caudal muy
grande de observaciones, que pueden ser 
muy útiles para aquellos que dedican su 
esfuerzo con entusiasmo, u las tareas 
del magisterio.

"Estocadas de Aldea” do Salaverri. 
(edición mlgnon), son impresiones de
ambiente, glosas de asuntos generales, 
escritos con el estilo nervioso que carac­
teriza la modalidad de esto escritor la­
borioso que, a despecho de las diatribas 
de algunos círculos, realiza obra de mé­
rito, valiosa, llena de observaciones fun­
damentales y conquistando con ella, den­
tro y fuera del país muy legítimos y 
merecidos triunfos.

¡ El hijo dol León (novela por Vicente 
! A. Salaverri. — Acusamos recibo de es- 
l ta reciente obra de Salaverri, prome- 
I tiendo ocuparnos do ella, con la atención 
que se merece en uno de nuestros próxi­
mos números.

Euterpe

Son pasables, pero contienen dos 
cosas que no nos agradan: ¿1 verbo 
despetalar y la fragancia qii? se 
impregna con premura.

Trate de introducirle algunas mo­
dificaciones.

No; lo de “estatua gentílica’’ nos 
suena horriblemente.

Osiris Peles Cyrus

Algunos versos aparecen mal me­
didos, y otros, como el que reprodu­
cimos :

“E stán dormiidos todos los .seres; 
los hogares con las mujeres, hombres, 
y vírgenes lunares” . . .

"Hoto el timón .y perdido el rumbo la* hubiera 'besado !)
t b n ^ m s  rem ella r <,Ue sePun\\ n0 Aun repugnante arde en más labioos .nñ> ma ,enietlio fiue zotzobrar El beso que mi r jVal (marquez vle

¡ 1 ues vaya un remedio! jo y encorvado).
En el limbo de esa mano había de- 

H. T. [ ja d o !”

tienden con desusado entusiasmo 
hacia el disparate. ¿Qué diablo pue­
de ser eso de “vírgenes lunares?

Hay algo que no nos gusta, y es 
eso de ‘las hadas que del piano las 
cuerdas habitan”.

Lo demás está bien.

¿ Pero usted cree que al dorso de 
la mano se le llama limbo?

¡Que gerifalte!

R. D.

No señor; poco nos agradan esas 
composiciones, y a los lectores me­
nos.

Aníbal j3uero
CIRUJANO DCNTIBTA 

H O R A  FIJA
Qonaaltai de 1 lfS a 6 excepto exiórooles

Trasladó su consultorio, 18 DE JULIO 1098
Teléf. L a U ruquata 3424, Central

Pepe Rey

La primera es una poesía que ya 
nos parece haber leído. Pepe, te 
sospechamos de plagiario.

Rosita Blanca

Peca por infantil. Será para otra 
vez, Rosita.

Duilio Pirgio — Amatista 
No pueden publicarse.
Raúl Capelari — Enviada por Luis 

Rodríguez Legrand se encuentra en 
esta redacción una carta a su nom­
bre. Puede pasar a recogerla todos 
los días después de la hora 16.

Oriental — Todo el que tenga con­
diciones intelectuales puede colalxv- 
rar en las páginas de MUNDO 
URUGUAYO. Mande su cuento 
corto para el concurso y juzgaremos 
de sus méritos. Si es bueno se pu­
blicará; de lo contrario quedará us­
ted con el deseo de verlo en letras de 
molde.



C U E N T O S  P A R A  N I Ñ O S

Eb REY HAMBRIENTO
Caminaba el roy Iracundo, acompañado 

por dos cortesano», hacia su castillo y 
les decía:

—¿Queréis saber cómo acabó la aven­
tura do la princesa Florlnda? Pues tiene 
poco que contar. Ya so había fijado el 
«lía de la boda y todo estaba dispuesto, 
cuando se me ocurrió escribirla una car­
ta burlesca despidiéndome, y aquí me
tenéis. ¿Es gracioso, verdad?

—Graciosísimo l — asintieron los cor­
tesanos.

—Siempre mo ha gustado mucho ha­
cer rabiar a la gente «tuo conozco... y 
a la quo no conozco.

—I Vuestra majestad tiene un Ingenio 
extraordinario I

 ̂—Lo mejor ha sido que el padre do 
Florlnda. el rey Flllgrano, quería vengar­
se de mí. j Atreverse con el rey Hilde- 
brando! ¡Ja, ja. Ja ... 1

(El rey Hlldobrando y el rey Iracundo 
eran una misma persona. El primero era 
su verdadero nombre; el segundo era un 
apodo quo le pusieron sus súbditos cuan­
do tenía cinco años por su mal carácter. 
La edad de cinco años pasó, poro el ca­
rácter subsistía y el remoquete también).

Continuaron su camino los tres jine­
tes en silencio; sólo so oía el ruido de 
las pisadas de los caballos y los ladri­
dos de su mastín, animal predilecto del 
monarca, a quien constantemente acom­
pañaba.

Ya muy cerca del castillo, salióles al 
encuentro una vlejecita contrahecha y ca­
si ciega, que se acercó al caballo del 
üey y dijo:

—Dé vuestra majestad una limosna a 
esta pobre anciana.

—| Ahora mismo 1 — contostó el rey 
con una cortesía quo asombró a sus 
acompañantes. Luego buscó en una bol­
sa quo llevaba pendiente do la silla, sa­
có una hermosa torta y, volviéndose ha­
cia la vieja, añadió:

—¿Te gusta esto?
—i Oh, señor!
—Pues bien: voy a tirarla lejas, y en 

seguida echaréis a correr mi perro y tú. 
El que primero llegue adonde caiga la 
torta, se la come.

Así lo hizo, y, como puedo suponerse, 
fué el porro quien se comió la torta.

—Ahora ya no puedo hacer más por 
tí. No tengo yo la culpa de quo no se­
pas correr — dijo el rey continuando su 
camino.

La vlejoclta se quedó sollozando, y el 
rey entró en su castillo riéndose a car­
cajadas.

Había aquella noche en la regla mora­
da un gran banquete de más do clon cu­
biertos. El rey, en la presidencia do la 
mesa, se dispuso a comer con gran ape­
tito, consecuencia natural del largo pa­
seo que había dado por el campo.

El primor plato fué un delicado guiso 
do lenguas do canario. H lid obrando se 
sirvió abundantemente, y al llevarse el 
cubierto a la boca dló un grito, sin po­
der contenerse. El tenedor estaba vacío 
y so lo había clavado en un labio. Cogió 
otra porción y le sucedió lo mismo: an­
tes do llevárselo a la boen había d««apa- 
recldo; Y así hasta terminar.

El roy Iracundo, para evitar quo se 
riesen de él sua convidados, quo no se 
habían enterado de la maravillosa desv 
aparición de las viandas, calló^ esperan­
do ol segundo plato, que era un frito do 
esturión. So repitió el desagradable ca­
so, y el rey so quedó sin comer. Esto 
empezó a preocuparlo, pues no podía 
pensar quo alguien so hubiese atrevido a 
gastarle una broma, y acabó por creer 
quo era víctima do algún encantamiento.

Antes de acostarse mandó llamar a su 
primor adivino y lo contó lo ocurrido. 
El adivino pronunció tres palabras má­
gicas, levantó los ojos al dolo y dijo:

—Vuestra majestad está embrujado. Las 
lenguas hnn vuelto a la boca do los ca­
narios y el esturión al agua. Vuestra ma­
jestad puedo curarse únicamente ponién­
dose sobro la frente una hierba mágica 
que hay que Ir a buscar muy lejos. Dad­
me un saco do escudos y mo Iré ahora 
mismo para traerla cuanto antes.

Diólo el rey lo que pedía, y el adivino 
se marchó. Nunca se volvió a sabor do 
él.

Habían transcurrido tres días desdo el 
del famaso banquete, y el rey seguía sin 
probar bocado. Tal ora su desesperación, 
que ya no ocultaba a nadie su desgracia. 
Los médicos más sabios del reino estu­
diaban los medios de salvar la vida do 
HUdebrando. Un doctor extranjero quo 
sabía algo do mugía lo aconsejó quo so 
puslora Inyecciones de olixlr do larga 
vida, con lo cual no se moriría; pero, 
como no podía comer, estaba onda vez 
más débil, más delgado, más triste.

Pasó un año. El rey Iracundo ya no 
quería ni oír hablar do médicos ni de 
adivinos. Se encerró en su cámara y to- 
ni<5 un pedazo de pan. Se llevó un bocado 
lentamente a la boca, observando con la 
mayor atención, y le pareció oír una 
voz lejana, débil como un soplo, quo 
decía:

Bocadito del roy, 
no te dejes comer 
y ven a la boca de perepopé.

Y el bocado desapareció. Estupefacto, 
salló el rey del castillo con su pedazo do 
pan; partió otro bocado, y al levantar 
la mano volvió a oir la vocecita:

Bocadito del rey, 
no te dejes comer 
y ven a la boca de perepepé.

Echó a andnr en la dirección de la 
voz, dispuesto a saber d© dónde salía. 
Cuando no estaba muy seguro del camino, 
tomaba otro pedadto do pan e, indefec­
tiblemente, al llevárselo a l a . boca vol­
vía a oír la voz, cada vez más lejana.

Por último, llegó a un bosque obscuro 
como la noche. Allí ya oía la voz mucho 
más cerca, y hasta pudo advertir quo 
salía do debajo de tierra. Buscando, bas­
cando, vló el rey un agujero y en él una 
escalera, en cuyo primer peldaño puso 
el pie resueltamente. Bajó uno por uno 
todos los demás, que eran tantos quo le 
pareció interminable la escalera, y al 
fin so halló en una estancia obscurísi­
ma. Palpando las paredes, logró dar con 
una puerta, a la cual llamó, sin que na­
die respondiese. Volvió a llamar desespe­
radamente una y otra vez, hasta que 
alguien gritó desde adentro:

—¿Quién llama do aso modo? El que 
pretenda entrar aquí tiene qu© pedlrl*> 
por caridad.

Lleno do soberbia y de rabia, el rey 
dejo do llamar; poro, al cabo do unas 
cuantas horas, cansado hasta más no 
poder y abatido, volvió a golpear la puer­
ta y dijo débilmente:

—1 Abrid, por caridad 1
So abrió la puerta y el rey quedó des­

lumbrado. Vló una sala grandísima, cuyas 
paredes ornn una do rubí, otra de zafiro, 
otra de topneio y otra do esmeralda. Del

techo pendían clan brillantes enormes 
quo Uiunlnabau con claridad vivísima una 
mesa magníficamente servida. A su al­
rededor estaban sentados muchos gno­
mos, quo comían con cubiertas do oro 
en vajilla do plata. Presidía la mesa una 
vlejoclta contrahecha y casi ciega, quo 
al rey lo pareció haber visto otra vez.

— ¿Quién eres? — lo preguntó la vie- 
Joclta.

—El rey HUdebrando.
Sonó un formidable conderto de car­

cajadas. Todos los gnomo« so reían a 
mandíbula batiente, con las manos apoya­
das en los costados y balanceando ol 
cuerpo do atrás a adelante.

— ¿Eso es un rey? ¿Un hombro tan 
feo, con esa cara do muerto de hambre y 
osos ojos de gavilán? | Ja, Ja, J a ...!

Unicamente la viojecita no so reía. 
Llamó a Hlldobrando y ordenó a los gno­
mos que se callaran.

—¿De modo que oras rey? — lo pre­
guntó.

EL HIDROFONO

El hidrófono es un aparato cuya in­
tención se debe a tres profesores'de 
física, norteamericanos y consiste en 
in receptor de ruidos que se producen 
:n el mar. Mediante este aparato, pue­

de precisarse, la distancia o la pro­
fundidad donde se originan los soni­
dos. La utilidad de esta invención, es 
grandísima y los marinos esperan sa­
car grandes provechos de ella.

—Siempre h© creído serlo — murmuró 
él, humillado. — Poro aquí, según pare­
ce, estoy fuera de mi reino porque nadlo 
mo conoce. Y tú, ¿quién eres?

—Yo... soy la princesa Perepepé — 
contestó modestamente la andana, — y 
éstos son mis súbditos.

Los gnomo« le miraban con mucha cu­
riosidad, y el rey, con la cabeza baja, 
permanecía callado. Al cabo de un rato 
volvió a preguntar la princesa:

—¿Quieres un pedazo do pan?
—S í: si mo lo dieras mo liarías una 

gran caridad. (Estas palabras las dijo 
HUdebrando sin que lo costara la más 
mínima violencia.)

La vlejecita lo dló un pan y él se lo 
comió con una satisfacción, cton tina 
alegría quo no había experimentado nun­
ca. Era lo primero que comía desde ba­
cía más de un año. Y pidió más, y más, 
y más, y luego quiso beber, y, por último, 
sé sintió conmovido basta el punto de 
que s© le saltaron las lágrimas.

—Quisiera pedirte otra co^a, princesa 
— dijo.

—¿Cuál?
—Que me dejes besarte la mano.
Los gnomos protestaron, saltando sobre 

sus asientos.'
—¡No! ¡No! ¡No! Para besar la mano 

a nuestra princesa es necesario ponerse 
de rodillas.

Hildobrando no se hizo rogar. Se arro­
dilló y besó la mano de Perepepé. Luego, 
espontáneamente, volvió a arrodillarse.

— ¿Qué quieres ahora?
—Tu mano do esposa, princesa.
—¡MI mano de esposa! ¿Te parece quo 

soy bastanto bella para que te cases con­
migo?

—¡Princesa, princesa! — exclamó el 
Boy. — Mis cortesanos mo han engañado; 
mi primer adivino me ha hecho traición : 
mi médico me prolonga una vida que es 
un sufrimiento Infernal: tus súbditos se 
burlan do mí, y tú sola me compadeces, 
tú sola me has bocho la caridad que te 
pedía, tú sola eres buena, ere« digna do 
sor amada, eres santa. Mo pareces bolla, 
tan bolla como si llevaras una ostrella 
en la frento.

Apenas había pronunciado ol rey estas 
palabras, cuando ocurrió una cosa mara­
villosa: la escalera, las gnomos, la me­
sa servida, todo desapareció como por 
encanto; el rey so oncontró en un jar­
dín, en una avenida do azaleas blancas 
y color de rosa, por entro las cuales 
paseaba lentamento, como siguiendo el 
ritmo do una fontana Invisible. Al lado 
do Hlldobrando paseaba una joven bellí­
sima.

—¿Quién orea — la preguntó él.
—¿No me conoces? Soy la princesa 

Florlnda, o Perepepé, como me llamaban 
familiarmente. Tú y yo estábanlos encan­
tados; tú, por una falta grave, no po­
días volver a comer mientras no lo pi­
dieses por caridad : yo. por habor desea­
do, orgullosa do mi belloza, vengarme de 
un rey quo bahía rechazado ,ml mano, 
tenía quo permanecer con apariencia de 
vieja contrahecha hasta que un roy me 
llamase bella y pidiera mi mano do ro­
dillas. Ahora, tú y yo, con la experien­
cia del dolor, seremos buenos y felices.

Dicho esto, abrió una ennecia, y ani­
llos esposos se encontraron en los jardi­
nes del castillo del roy Hlldobrando. don­
de, pasado un mas, se celebraron sus 
bodas con solemnes fiestas.

HUdebrando y Florlnda vivieron muy 
felices más de cien años.

Dino Provenzali

En un navio inglés se perdió por des­
cuido la cafetera do plata del capitán, 
que al echarla de menas, votó y trinó co­
mo uu condonado. Cuando aquella cóle­
ra violenta principió a mitigarse, un ma­
rinero se acercó y le dijo:

—MI capitán, cuando una casa so sa­
be donde ostá ¿s© puedo decir que se lia 
perdido?

—No, respondió el capitán : y si tu sa­
bes donde está la cafetera to ofrezco un 
buen hallazgo.

—Acepto, repuso el marinero, y puedo 
Vd. estar tranquilo por ella, porque yo 
sé positivamente donde ostá.

—| Tú I Y ¿dónde está?
—En el fondo del mar.

i l  esta semana

B O I N A S  M A T U N G A
de cheviot azul marino, cinta con 
inscripción: para niñas y varones 

Medidas: del 50 al 55

Precio único: $  1.00

T R A J E  de B L U S A
en colores AZUL MARINO o 

GRIS: para niños de 4 a 10 años*

Precio único: $  4 .5 0

. /

J O C R E Y S
EN VARIOS COLORES, para 

niños y mayores 
Medidas del 50 al 57

Precio único: $  0 .9 5

m

T R A J E  C A Z A B O T t A
en colores AZUL MARINO o 

GRIS, para varones de 6 a 12 años

Precio único: $  5 .5 0
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—Esa cara ... Esa cara ... Yo la 

he visto en algún lado... Fíjate, 
querido... ¿no recuerdas?

—La verdad... Es una fisonomía 
conocida... ¿Dónde he visto yo esa 
mujer?

En efecto; en el escaparate exte­
rior del establecimiento fotográfico, 
aparecía aquella silueta, ante noso­
tros, plenamente bella y elegante­
mente graciosa, envuelta en los pres­
tigios de un recuerdo vagt>, impre­
ciso, lejano.

—Esos o jo s... Esa m irada...
—Juraría que hasta he conversado 

con e lla ...
—¡Ah! Es la Dama Blanca del 

Prado, como le decíamos, ¿recuer­
das?

con unos amigos... Pasó ella, con 
su paso menudito y grácil. Ya no 
vestía de blanco. Un traje obscuro y 
severo ponía una nota de tristeza 
otoñal en su conjunto. Por sus ojos 
asomaba una visión de congoja. En 
aquellas pupilas luminosas y enigmá­
ticas, flotaba una onda de indefinible 
melancolía. Intuitivamente adiviné el 
secreto de una pena. Y como una 
asociación a su escondido dolor, cru­
zó por mi cuerpo el frío de un es­
tremecimiento.

Un amigo me contó la doliente 
historia de sus amores. Era recién 
casada.

—Así lo habíamos supuesto, en 
los frecuentes encuentros en el P ra­
d o ... ¡Estaban tan encariñados!

1 i j

•
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seducciones — se lo iba robando poco 
a poco, a cada instante se empeñaba 
en descubrir ante él un nuevo encan­
to, una nueva arista de su espíritu 
superior, como si con ello pretendie­
ra romper la monotonía de lo cono­
cido y no deseado...

Pero la desdichada inujcrcita se 
engañaba... El minero era inexo­
rable. Paulatinamente iba destruyen­
do ideales, voluntad, carácter, inte­
gridad, en aquel hombre de intacha­
bles antecedentes... Con mano firme 
obraba en la sombra, persistentemen­
te, pacientemente, incansablemente...

Era como una herramienta de acero 
que trabajaba en aquel espíritu en 
ru inas... En sus golpeteos vibraban 
anunciaciones de tragedia... Y al 
compás de esa música interior ama­
sada con inquietudes y lágrimas y 
desesperaciones, se iba abriendo la 
veta siniestra... El esltalFdo era 
inminente.

Y llegó, por fin, el instante amar­
go, doloroso, fatal. El hombre esta­
ba en inmejorables condiciones. Te­
nía los billetes a su alcance. Y su 
mano, aristocráticamente blanca, — 
hasta entonces pura — se extendió 
nerviosamente en la caja fuerte.

¡El minero había triunfado!
El desfalco no tardó en ser des­

cubierto... Alhajas, vestidos, mue­
bles, economías, todo el caudal de la 
enamorada mujer, no bastaron para 
cubrir la cifra. Y mientras el hom­
bre, avergonzado, cohibido, con el 
alma rota, lloraba su dcsiracia en la 
soledad de la celda, allá, en la casi­
ta blanca, se marchitaban los rosa­
les, junto a la ventana, eternamente 
cerrada... Casa sin pájaros, sin flo­
res, sin ensueños... con frío de so­
ledad y de silencio.. . ' ¡ Cómo una 
jaula vacía!...

¡Pobre mujercita la de los bellos 
ojos! Ya no florecía la risa en sus

Para la caída del cabello  y la caspa  
use “M A R Y E L ” , y se  a som ­
brará del resultado obtenido.
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labios, ni vibraba la vida en sus mi­
radas ! . . .

A esas horas el piano vertiría la 
armonía de sus notas en una casa le­
ja n a ... Otra dama luciría sus her­
mosas carabanas de brillantes, aquel 
recuerdo materno que ella guardaba 
como uno reliquia... Y el  ̂ sofá, 
confidente de sus horas de intimi­
dad afectiva, ¡quién sabe dónde es­
taría! Tal vez oyendo las confiden­
cias de otro idilio, la música de otros 
besos, el temblor de otros suspiros... 
Acaso relegado en un rincón, cu­
bierto de polvo. . .

Y en la evocación del drama, las 
lágrimas eran las frecuentes pre­
cursoras de la resignación. . .  ¡ Cuán­
tas veces, al abrir el ropero, donde 
tantos recuerdos le hablaban del 
ausente, secó sus bellos ojos con el 
blanco vestido de novia!

Dolor de tragedia, pena de ver­
güenza, angustia íntima, de esas que 
silenciosamente van apagando poco 
a poco el latir del corazón...

Ahora ya están lejos, por lugares 
rem otos... Ella y él, avergonzados, 
fueron a esconder su amor en países 
exóticos... A reconstruir, en tierra 
extraña, la realidad de una vida 
nueva, con los fragmentos del ensue­
ño roto y con los hilos de oro de la 
esperanza... Tal vez pensando que 
en otras tierras, no puede hincar su 
filosa herramienta el siniestro mi­
nero. ..

Rcmembcr.

Nuevos trabajos recibidos
Para el Concurso de Cuentos cor­

tos originales se han recibido los 
nuevos trabajos que se mencionan a 
continuación: “Desilusión" (sin fir­

ma) ; “Soy una desgraciada!”, por 
Caraquetá; “El regreso de la pri­
sión” por Sterika Rassin; “En la 
playa de Poortos”, lema Contraste, 
por Orgorsoog; “Rosina”, lema Fé, 
por Telma; “Demasiado pronto”, 
lema Esperanza, por Telma; “Nar- 
cisin”, lema “Quo Vadis” por Ger­
mán Fulminante; “Los expósitos” 
por Isabelino; El doble juramento”, 
lema Serenidad, por Lovdy; La pro­
sa de la vida”, lema Añoranza, por 
Saudoso; “Ideal errante”, por Niz- 
ham ; “Tanjanna”, lema Florida, por 
Clio; “Una noche terrible”, lema 
Fiat Lux, por Herm es; “La sombra 
del monte” por Osirios; “Jugar con 
el corazón”, lema Automóvil, por 
Magneto; “El hijo de la bruja” por 
Kalinton; “¿Que quien era Jorge?” 
por Chin.

De todos los trabajos cuyos títu­
los han sido mencionados, no se ha 
aceptado ninguno para el concurso.

EL RADIO Y LAS PIEDRAS PRECIOSAS

El doctor Axmann, de Francfort, lm 
realizado maravillosos experimente« con 
alprunas sales de radio para colorear las 
piedras preciosas. Un diamante se hace 
visible en la obscuridad por su fosfo­
rescencia eunjido so le acerca uno de 1«? 
compuestos de radio: y esto es un slpno 
Infalible de la autenticidad de la piedra. 
Tasando el radio cm la obscuridad por 
una fila de esas piedras, éstas van res­
plandeciendo como estrellas. Otras pie­
dras reproducen esta fosforescencia, po­
ro no con el mismo brillo: hasta el cris­
tal produce este efecto. Un diamante en 
bruto puede clasificarse inmediatamente 
por este medio.

Si se expone un cristal ordinario a la 
“radiación” , cambia de color, pasando a 
violeta, pris, nepro. El cuorzo transpa­
rente se obscurece y el topacio sin co­
lor adquiere un hermoso tinto anaranja­
do. Pero también la transparencia del 
mejor brillante se obscurece y no puede 
restaurarse.

—Tienes razón... ¿qué será de 
ella? Tanto tiempo que no la vemos 
por el P rado ... ¡Cómo sabía ves­
tir ! ¡ Qué distinción ! ¡ Qué origina­
lidad ! ¡Y qué armonía de conjunto!

—¡Y tan linda pareja que hacía 
con su esposo!

—Ella, toda de blanco, esbelta, 
ágil, sonriente...

—Como tú.
—El, cariñoso y amable...
—Como y o ...
—¡ Cuántas veces les hemos encon­

trado! En el rosarium, en el inver­
náculo, en el hotel. . .  ¡ Qué pareja 
feliz!

—Aparentemente.
—¿Aparentemente? ¿Por qué? La 

expresión viva y alegre de sus ojos 
no engañaba. . .

—Ya no mirarán con la gracia ha­
bitual.

—¿Sabes algo?
—¡ Pobrccita! Hace unos meses la 

vi. Yo estaba en la puerta del café

Jacinto ta n co
'€>rujano■ ‘Dentista

Vbicuy i232 (altos)

—Se dice que eran felices, muy fe­
lices. Pero en el fondo inescrutable 
de sus vidas, una mano misteriosa 
socavaba ocultamente los cimientos 
de aquella dicha encendida en nobles 
ideales de amor y de juventud. El 
juego — ese minero siniestro y teso­
nero — iba destruyendo día a día el 
alcázar levantado con pedazos de es­
píritu y con latidos de corazón. . .  
¿Qué no hubiera dado ella por ma­
tar al intruso desconocido? En la 
desesperación de los celos; en las 
inquietudes de sus insomnios, cuan­
do veía claramente el despego pro­
gresivo de su esposo ¿de qué no hu­
biera sido capaz por reconquistar 
por entero a su amor?

En vano pretendía vencer al ene­
migo ignoto, con la originalidad de 
sus toilettes. Inútilmente ensayaba la 
ternura de sus caricias. La exquisi­
tez y el refinamiento de su trato; la 
majestad de su belleza y los teso­
ros de su inteligente y sabia coque­
tería, se estrellaban contra el extra­
ordinario poderío del rival descono­
cido. ..

¡ El tapete verde ejercía más atrac­
ción que el verde misterio de sus 
ojos!

Humillada ante la obsesión de no 
haber sabido conquistar a su esposo; 
con la sospecha firme de que otra 
mujer — más hella o más diestra en

Pudra ganarlos tomando mate con

T E t t B A

I G O L E T T O
RICA. > U t i  v  u  QUK HM DUI

N  C O N C U R S O

CON $  2 .5 0 0  EN PREMIOS
BASES GENERALES

Para intervenir en el concurso deben llenarse los cupones que van dentro 
de los paquetes y latas “ l^IQObETTO ’’ indicando con toda claridad el nú­
mero en que saldrá el premio mayor de la lotería de 18 millares a jugarse 
el 24 de Agosto de 1922. Una misma persona puede enviar cuantas solucio­
nes desee, utilizando un cupón cada vez. bos cupones van dentro de los 
envases en la siguiente proporción : *Paquete de 1/4 hilo un cupón, de 1 kilo 
4 cupones, latas de 5 kilos 20 cupones y de 10 kilos 40 cupones.

PREMIOS
1 gran premio de 1000 pesos en efectivo.
1000 premios más, consistentes cada uno en un mate con virola de plata.

abos cupones deben enviarse

Concurso YERBA RIGOliETTO. - Agencia Publicidad 
Juan C. Gómez 1386-92. —  Montevideo



L A  H O R R I B L E  B R U T A L I D A D  M O N G O L I C A J l n q V Y Iu ie r e S  Española: corazón, 1 kilogramo y¿  C o d a s  l a s  J / l U j e r e s  medio. cercbro 600 gramos; híga-
H si.'r tlo c  9  do, 900; cabellos, 75 centímetros; 

S O n  J g d  manos, pequeñas y gorditaá, 1.70 de
pecho y 2 metros de caderas. Esta- 

Según un sabio alemán, el doctor tura, 1.50.
Shulzt, no todas las mujeres son Inglesa: corazón, 420 gramos; ce-
iguales físicamente consideradas. El réhro, 1 kilo; hígado, 2 kilos y me- 
clima las costumbres y los alimen- dio; cabellos, 35 a 40 centímetros; 
tos influyen de una manera eficací- pies, 40 centímetros, nariz, acaballa- 
sima en el cuerpo femenino, y de creer da; manos flacas; 60 centímetros de 
al sabio alemán, un régimen alimen- pecho y 90 de cadera. Estatura 1.95. 
ticio puede hacer de una bella una Americana del sur : corazón 1 ki- 
fea y viceversa. lógramo 400; cerebro, 900 gramos;

El doctor Shulzt ha hedió el si- hígado, 450; cabellos, 1 metro; pies, 
guíente estado comparativo; 16 centímetros; nariz corta y sen-

AInnana: corazón, 1 kilogramo; sual, manos perfectas; 1.20 de pedio 
cerebro 825 gramos; hígado, 1 kilo- y 1.80 de cadera. Estatura, 1.60. 
gramo y medio; cabellos, cuarenta Norteamericana: corazón, 425 gra- 
centímetros; pies, treinta centímetros; mos; cerebro, 1 kilo 25 gramos; hí-
(!)  nariz aplastada; manos, gran- gado, 2 kilos; cabellos, 80 centíme-

Mujcr sentenciada a muerte por y su culpa es sólo no pensar como vivía el mundo hace mil años. De (je s . j metro 60 de pecho y dos me- tros, nariz fina y recta; pies, 25 cen-
hambre — l no de los dioses mongó- Ls demás. ese enorme depósito humano han sa- tros’ caderas; Estatura 1.90. tímetros; manos huesudas; 90 centí-
licos — Como se tiene a un prisio- Estas fotografías proceden de lido en los siglos de la historia mi- Francesa: corazón, 300 gramos; metros de pecho y 1.10 de cadera.
ñero en una prisión mongólica. Mongolia, enorme región semi-sal- llones de invasores, salvajes, san- ccrcbro, 900; hígado \1  kilo y 10 Estatura, 1.70.

-----  vaje que pertenece al imperio chino guinarios, crueles, que han venido a gramos’; cabellos, 65 centímetros; Japonesa: corazón, 225 gramos;
Basta estudiar estos grabados pa- -v 9UC ocupa una enorme extensión invadir la Europa arrollando ante pjes> treinta centímetros (como la cerebro, 150; hígado, 600; cabellos,

ra comprender la raza humana que en c' centro del Asia. Allí viven cin- sí toda la civilización existente y alemana); nariz, respingona; manos 2 metros; pies diez centímetros; ma-
cxTStc hoy día en Asia, tal como 00 millones de mongoles que crían desaparecer dejando sólo los ras- largas; 1 metro 10 de pedio y 1.40 «os, pequeñitas y gordas; 75 centí-

SU PROMESA

Dlllstie que tal vez viniera«! Sana 
fin» mi r'in^rn en procura de la dl^ha.
/ Pnrquá Di«! me ha de dar tanta desdicha 
si he visto la ventura tan cercana?
i Acaso fue un olvido de tu nnrte?
"no, no es posible", pienso y aun lo du­

do...
y me dltro: i.nulzá venir no pudo?
I quizá mis ansias do placer comparte?

Y te esoor* y te esmero todavía 
eon la del creyente... acaso un día 
te dec'das y labres mi ventura, 
v en tanto, preso de mortal congoja 
sueño en los besos de tu lw’n rola 
y en tus miradas de sin par ternura

Pascual A. do Vita
.Tullo de 1922.

VERSALLESCA

T.a luna ri«la místicamente 
<*I estanque...

v  en la orilla, dos formes sentadas.
Se destacan claramente del paisaje..

,r,n luna riela místicamente 
Fn el estanque,
Alumbrando al caballero y a su dama. 
Muy airosa con el ancho miriñaque.)

FI apuesto cal^n d^o al oído 
De su dueña, sabe Dios quó rosas bellas, 
Furo secreto guardan los jardines rea­

les...
v  olla sonríe, m'entras ln mano dría 
Lánguidamente entre las mnnos de su

amante.

T,a luna r'eln místicamente 
En el estanque...
*Y a la orilla, dos formas abrazadas 
Parecen una sola en el paisaje!...

. Horacio Vlgil (hijo)
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existió antes en todo el mundo,^ho- Sanado y viven mentalmente como tros de su sangre nefasta, 
rtible y fríamente cruel.

La muerte “legal” de una mujer 
por hambre y ese prisionero atado 
con una monstruosa cadena, se ex­
plican por el aspecto del dios que 
adoran las gentes en la región en que 
se nractican estos tormentos.

Nuestros grabados son tomados de 
fotografías obtenidas por la Socie­
dad Nacional de Geografía de Esta­
dos Unidos.

Esa mujer que agoniza de hambre 
en un estrecho cajón, después de ho­
ras y días de horrible sufrimiento, 
ha sido castigada por haber faltado 
al respecto a algún dignatario o por 
haber ofendido a su esposo, o por 
negarse a declarar contra una vecina.
Basta ver esta escena para compren­
der la inmensa mole de barbarismo 
que alienta en el corazón del Asia y 
comnrender lo oue significaría pa­
ra el mundo, si las heces de esa po­
blación asiática se vaciaran hacia 
Europa, bien armadas, como conse­
cuencia de los errores y estupideces 
de los blancos ocupados es destrozar­
se mutuamente so pretexto de pro­
blemas raciales y económicos.

El otro condenado es un lama ti- 
betano condenado por no rendir ado­
ración al dios local. La cadena que 
lo tiene atado sería suficiente para 
sujetar a dos elefantes y el pobre 
desgraciado para ser retratado tuvo 
que ponerse penosamente de pie su­
jetando la cadena con ambas manos 
para no caer rendido por ella. Su vi­
da la nasa tendido para aliviar un 
poco el peso que quiebra su cuello

de caderas. Estatura 1.65.
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l  Cual será el secreto de esl tez m aravillosa?... Es la pregunta 
que surge cuando en algún rostro femenino se admira uno de 
esos cutis que pueden competir con el raso, en suavidad, de­
licadeza y finura.

Con una ojeada al 44 boudoir99 de la dama se hallaría pron­
to la clave del misterio, descubriendo en primer término la 
imprescindible caja del PO LVO  GRASEOSO

reconocido como el único producto de belleza facial, capaz de 
transmitir a la piel aquellos envidiables atractivos que 

dan tan singular encanto a la cara de la mujer.
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metros de pedio y 75 de cadera. Es­
tatura 1 metro diez centímetros. 

Austríaca: corazón, 1 kilogramo; 
w W  cerebro, 800 gramos; hígado, 2 ki­

los; cabellos, 65 centímetros; nariz, 
gordita y respingona; pies, 25 centí­
metros ; manos gruesas y graaxles; 1 

0  m. 30 de pecho y 1.60 de cadera. Es­
tatura, 1.70.

Italiana: corazón, 950 gramos;
cerebro, 550; hígado, 1 kilogramo; 
cabellos, 75 centímetros; nariz fina; 
pies, 20 centímetros; manos aristo­
cráticas; 1 metro de pecho y 1.30 de 
cadera. Estatura, 1.60.

^  Esto asegura el doctor Shulzt en

D io que respecta a la parte física. 
Veamos lo que dice de sus cualida­
des características.

a  Alemania: Sentimental, llorona,
amante de la música y enemiga de 
los animales, especialmente del gato.

Francesa: Elegante, zalamera, im­
perativa y voluble.

Española: Celosa, alegre, imitado­
ra y enfadadiza.

Inglesa: Testaruda, sentimental y 
amante de los animales, especial­
l y  mente del perro.

Americana del sur: Despreocupa­
da, indómita, orgullósa y burlona.

Norteamericana: Carácter inde­
pendiente, amante del sport y del pe­
ligro.

Japonesa : Tímida, acariciadora e 
infantil.
* Austríaca: Bulliciosa, alegre y
O  Sran amiga de aventuras de amor. 

Italiana: Soñadora, idealista y
fantástica.

Finalmente, el doctor Shulzt. da 
g *  curiosos consejos sobre los alimen- 
W  tos.

Sólo la leche ofrece la ventaja de 
dar cierta transparencia al cutis.

Por ultimo, el sabio alemán, reco­
mienda a las damas que quieran con­
servar los ojos brillantes, que no 
duerman en habitaciones en que ha­
ya objetos rojos o amarillos.
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ELEVACION

Heroico en el dolor de la existencia 
Ouien anhela elevarse, rasca el velo...
A la noche mordaz del desconsuelo, 
Sigue una aurora de sutil esencia.

T'na luz titilando en la conciencia 
Fs como un ave que emprendiera el vuelo, 
v  es el alma Ideal que en el desvelo 
Prendió en proficuo germen la experien­

cia. ..
Todo tieno su fin en el camino 1...
Más no amainó por ello el Peregrino 

^  bTi claudicó en la ruta quo lo ufana...

v  escrutando lo Ignoto en los anhelos: 
Flevó su Plegarla hasta los cielos 
Como un delirio do la raza humanal

Luis Rodríguez Legrand.
(Luis del Lunar)

Rosario Oriental, 1922.

El emperador Carlos V solía decir a 
su hijo Fellpo I I :

—SI queréis quo todos respeton vues­
tros estados, situad vuestra corto en Bru­
selas: si solo queréis conservarlos, sl- 
tundía en Barcelona; st queréis perderlos, 
situadla en Madrid.
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A FALDA LARGA

(En una pieza estrenada hace poco en el teatro San M artín de 
Londres, el elemento femenino que interpretaba la obra optó 
por lucir, como lo m uestra el grabado que reproducimos, faldas 
ta«rgas. ¿Será, ello indicio de reacción dentro de la moda actual 
de falda corta? El Contraste es evidente y significativo, puesto 
que una de ellas, luce un rico tra je  de falda bastante corta

por cierto .. .

DE LA F I E B R E
Sentía las pulsaciones de las ar-í 

terias en mi cerebro y una gran pe-¿ 
sadez y una gran molestia.

De repente empecé a cruzar co­
rredores sombríos, pasadizos angos­
tos, cuyas paredes se estrechaban a 
mi paso, y me encontré en el campo.

Era una tarde de verano; el sol 
brillante arrojaba sus dardos de fue­
go sobre la tierra, caldeada y seca; 
resplandecían las mieses en la lla­
nura con reflejos de oro, esmaltadas 
por rojas amapolas, que parecían go­
tas de sangre. El aire, saturado de 
densos vapores, zumbaba en los oídos 
sordamente.

El campo se hallaba desierto, se 
reflejaba el suelo por el calor 
que venía de arriba; la tierra dormía 
con un sueño inquieto y fatigoso.

A veces, el viento del Sur lanza­
ba una bocanada de fuego, el polvo 
se retorcía rabioso en el aire, y da­
ba a los árboles y a las matas y a 
los viñedos un tono ceniciento.

Cerré los ojos, y cuando los abri 
quedé asombrado. El cielo había 
enrojecido; las peñas reemplazaban 
a las mieses y los viñedos, y apa­
recían entre sus oquedades plantas 
extrañas, hierbecillas raquíticas que­
madas por el viento de Mediodía, 
hierbecillas raquíticas que inclinaban 
hacia el suelo tristemente su aman- gero murmulla; el silencio, el silen- 
1 lenta cabeza. El monte formado por C¡Q j)or partes... y nada repo-
un montón de rocas áridas y negras, saba ¿a| 0 e] cie]0 de sangre, fundido 
se destacaba recostado bruscamente p0r ]as miradas del ojo inyectado 
en el cielo sangriento. del soi#

De la cresta de las montanas, de La negrura del monte se esparció 
los sembrados del valle, del interior p0r ej va]]c  ̂ y y0 me estremecí y 
de las cavernas, no venía el más li- temblé ..  en la obscuridad había

una sombra, y la sombra era de un 
hombre, y la sombra era más negra 
que la obscuridad misma. Sí, era él, 
él, yo le conocía por haberle visto 
en otras noches de fiebre; era él,

Una de las propiedades peculia- me miraba y sonreía; yo deseaba 
res del oxígeno, es la de destruir ocultarme para que no me viese; 
toda la materia gastada que, expe- él hacía esfuerzos para esconderse 
lida por el organismo, se acumula tras de una gigantesca planta; los 
en el exterior. Los cutis descoloridos dos nos contemplábamos sonrientes, 
ajados y marchitos, solo son acu- pero nuestros corazones sonaban en 
mulaciones de materia muerta, adhe- el pecho como el martillo de una 
ridas fuertemente a la epidermis, fragua, y temblábamos de terror. 
La manera más fácil de extirpar- Lentamente el hombre se fué acer­
ías, sin afectar ©n lo más mínimo cando adonde yo estaba y se quedó 
(los tejidos sanos, e|s aplicándoles mirándome. Era un hombre alto y 
oxígeno, empleando cera mercoliza- majestuoso; tenía la frente ancha, 
da, tal cual puede obtenerse en cual- pero sus ojos no tenían expresión, 
quier farmacia. Debe extenderse y vestía de negro, todo de negro, y 
bien sobre el rostro, igual que si su fostro era gris, 
fuera cold^cream por varias noches De repente vi una mujer que esta- 
consecutivas, quitándola por las ma- ba derecha tras de él; y tenía un 
ñañas, lavándose con un poco de vestido rojo con manchas amarillas 
agua tibia. La cera en contacto con y su cara era de color de azafrán y 
el cutis lo satura de oxígeno y éste la nariz era roja como el vestido y 
provoca el rápido y total despren- tenía también manchas amarillas y 
dimiento de toda materia gastada pustulosas como gotas de cera, 
desfigurante. Este tratamiento, que ^ Por t(>das partes iban saliendo 
nunca puede ser nocivo, produce en personajes extraños y figuras abo- 
el rostro una gratísima sensación de minablcs. Una mujer hidrópica, que 
frescura, al par que alimenta benc- Había visto en el depósito de cadá- 
ficiosamente e l  cutis. veres del hospital, me miraba con su

El oxígeno para quitar 
cutis malos

cara redonda y lisa como una pan­
dereta, y a veces sonreía mostrán­
dome luego, con sus dedos hincha­
dos de agua, unas manchas de un 
verde esmeralda que tenía en el 
vientre. Me pasaban por delante de 
mis ojos hombres con las caías, 
alargadas y serias, y otros de caras 
muy anchas, unos toda boca y otros 
todo orejas. Una cabeza, con la 
cual había hecho conocimiento al 
disecarla, en la clase de disección, 
daba vueltas alrededor de mí, zum­
bando como una abeja...

Densas humaredas obscuras enne­
grecían rápidamente el horizonte; 
Dios pintó el cielo con negras pin­
celadas y comenzaron a brillas es­
trellas en la bóveda de ébano con un 
palpitar silencioso.

Quise hablar, para convencer a los 
elementos de lo absurdo de sus ma­
nifestaciones; pero mi voz se ex­
tinguió sin que yo mismo la oyera.

Un sapo negro, que hasta aquel 
momento no había visto, con una 
estrella reluciente en la espalda, lan­
zó una nota triste y dulce.

Entonces mil confusos rumores 
salieron de la tierra; el viento co­
menzó a resonar a lo lejos y de las 
altas copas de loo árboles salía un 
murmullo formidable. La cabeza que 
revoloteaba a mi alrededor aullaba, 
y a través del agujero de su boca 
veía el paisaje, y el ruido aumentaba 
y pasaban junto a mi grandes loco­
motoras echando chispas y rechi­
nando, culebras monstruosas que sil­
baban en mis oídos.

Poco a poco el ruido se fué apa­
ciguando y se presentó ante mis 
ojos un paisaje gris, y el hombre ne­
gro y magestuoso, vestido de negro, 
y la cabeza que había conocido en 
la sala de disección desaparecieron 
como disueltos en el aire.

Y por los cristales de la ventana 
sonreía la mañana gris de un día 
de primavera.

Pío Baroja.

‘El 2\necdotario:
'Carlos Dickens

Es cruel, y sin embargo, parece 
una regla casi general que el espíri­
tu no dé mejores frutos, los verda­
deros, los que brotan de lo más pro­
fundo, personal y sincero de la in­
tuición y la sensibilidad artística, si­
no acicateado por el dolor o por la 
miseria, a fuerza de picana, a rigor 
de látigo.

Sólo el sufrimiento parece ser el

«JUANETE
¿Sufre Vd. este terrible suplicio? 

Pida en su farmacia un pomito de

Bálsamo Dalet
Instantáneamente le suprimirá el dolor y le evitará 

la deformación del pié.
P R U É B E L O  H O Y  M I S M O

E n  F a r m a c i a s  v  D r o q u o r f a s

A G E N T E S :  B. G I F F O N I  & C. C O N V E N C I Ó N .  1 2 2 9

precio legal y justo de la felicidad, egoísmo y la bajeza de las almas rui- 
y la tristeza la única fuente de la nes que desoribe, 
alegría duradera ; la sabiduría es el Así, y sólo así, es como ha podi- 
promio de la experiencia, o sea de los do escribir ese libro, que es su único 
fracasos, y la victoria el de muchas y su mejor diploma de doctorado por 
derrotas. La gran mayoría de las la gloria ; solamente atormentando

e/a lvro M o f

grandes obras que constiituyen el go­
zo y el orgullo de la humanidad tiene 
su cuna y su hogar entre la necesi­
dad o las lágrimas.

Leyendo las páginas oscuras, pe­
ro inmortales del “David Copper- 
field”, se comprende, sin que insista 
Dickens en aclararlo, que en ellas 
narra su propia vida, que él ha su­
frido todos los dolores que se pin­
tan en esas líneas y aún entre ellas, 
que es su juventud y sus ilusiones, 
las que se han visto marchitas por el

su sensible espíritu con la observa­
ción de las pequcñeces que le rodean, 
ha formado ese estilo entretejido de 
amargura y de comicidad y sobre to­
do, de honda y constante dramatic i - 
dad, que es el modelo maestro del 
“humour’’ británico, tan mentado, 
pero que nada más que Dickens, 
Thackeray y muy pocos otros poseen 
en realidad.

Cuando ofa tronar, Carlos V solía de­
cir : Ese, señores, ese si que os Empe­
rador.

CONTRA la O BESIDAD

SEÑOR JO SE QUINTA 
Montevideo—Plaza Zabala 1449 

ail empezar el tratamiento 
120 kilos

Todo tratamiento inadecuado a 'a 
constitución física del organismo 
humano, produce una combustión 
deficiente en los materiales que éste 
incorpora a su economía general, 
dando origen a los fermentos pro- 
teoliticos en la isangre.

Estos fermentos proteoliticos o 
flotantes descomponen los elementos 
constitutivos de los tejidos llevándo­
los al torrente circulatorio, ocasio­
nando de este modo un verdadero 
desastre.

Por tal razón es realmente peli­
groso seguir un tratamiento .pros­
cripto a otra persona de diferente 
naturaleza y es mi deber advertirlo 
para evitar los trastornos que nece­
sariamente producirá y que por el 
desconocimiento de los secretos fi­
siológicos, podriap ellos ser atri­
buidos gratuitamente a mi sistema.

P r o f .  C o l ó .

Solicite  p ro s p e c to s .

H on orarios  m oderados.
El mismo señor después del 

tratamiento, 78 kilos

Montevideo. — Convención, 1 2 8 4 ,  de 9 a U . y  de 2 a 6



No t a s  v a r ia s

Fiesta realizada el 7 del actual con motivo del onomástico 
de la Sra. Amelia B. de Irastorze

El profesor Gómez Moreno al desembarcar en la Dársena, en compañía 
de su señora y del Presidente y Vice de la Cultural Española del Uruguay

Festival realizado por el Patronato de Obreras y Empleadas, 
en el Círculo Católico de Obreros

Damas y señoritas que ofrecieron un te a la señorita Blanco Remayre 
con motivo de su partida para Europa

Demostración ofrecida en el Círculo Italiano en honor de Folco 
Testena, con motivo de su viaje a Europa

Parte de la concurrencia que asistió a la Asamblea política 
realizada en el Club Católico

Conde Enrique San M artín di Valperga di Magllonl, senador y Presidente Fiesta realizada en el local del Club Social Versaílles
del Consejo de la Compañía de Navlgazlone Genérale Italiana, su esposa, 
el Ministro de Relaciones Exteriores de nuestro país y o tras personas, en 

el “Julio Césare" a  su llegada a Montevideo



Soldados italianos que actuaron en la Gran Guerra y grupo de garibaldinos. El general Caviglia, el Ministro! de Italia, el Introductor de Diplomáticos,
esnerando en la D ársena la  llegada del vapor a cuyo bordo llegó el general altos funcionarios civiles y m ilitares y caracterizados elementos de la colec-

1 italiano Enrique Caviglia tividad italiana, abordo del crucero Uruguay

Durante el lunch en honor del general Caviglia ofrecido por la 
Sociedad Italiana de Socorros Mutuos Recepción realizada en honor del ilustre huésped por el Ministro de Relaciones 

Exteriores, Dr. Buero, en la casa del Presidente de la República

El general Caviglia en la Legación Italiana, después 
del almuerzo íntimo servido en su honor

Durante la visita del ilustre huésped, a la Escuela Italiana

Recepción verificada en el Círculo Italiano 
en honor del general Caviglia

El ilustre 1 
rodeado por

El general Caviglia rodeado por los niños de la Escuela Italiana



nome  público estacionado en la esplanada del PueHo, que aclamó al general La manifestación (pie acompañó al general Caviglia desde el Puerto, al des-
¡iviglla en momentos de ascender al auto  que lo condujo al Circulo Italiano filar por la Avenida 18 de Julio en dirección al Círculo Italiano

i el Club Uruguay,
: de sus connacionales

El general Caviglia en su visita 
al Ministro de la Guerra

En el Palacio Legislativo después de haber 
visitado las obras en construcción
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Llegada del general Caviglia a la Sociedad Italiana de Socorros Mutuos
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El general Caviglia en la fiesta realizada en su honor pol­
la Asociación Ita liana Reduci G uerra Europa Arriba : El Ministro de Francia y el Comité "France Amérique" que pasó 

a  saludarlo con motivo del 14 de Julio. En el medio: Recepción en la 
Legación de Francia. ALajo : P arte  de la concurrencia que asistió al balle

del Cercle Français
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Plano definitivo del edificio que 
actualmente se construye en 18 de 
Julio y Andes para sede del 

Jockey Club

Grupo de jugadores de football, 
vascos, abordo del. “Cap Polonio" 
a  su llegada a  Montevideo. — El 
presidente de la delegación v as­
congada, con los delegados de la 

Asociación U ruguaya

t
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m g !

Enlace — M arla Celia Puiyol 
Raúl Jubin Quadros Altar de la Iglesia María Auxiliadora, Mercedes y Yaro, 

donde la pareja Puyol - Jubin Quadros contrajo enlace
El doctor Francisco de la 
Torre, rector de la Univer­
sidad de Córdoba, que fué 

huésped de Montevideo

Concurrentes al banquete con que el Centro Argentino conmemoró 
la fecha histórica del 9 de Julio

Grupo de personas que concurrió al festival realizado en conmemoración 
de la fundación del Centro Eúskaro Español
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N E U M A TIC O S  QUE SON MAS GRANDES, 
PODEROSOS Y DURABLES.

Se usan más neumáticos Goodyear en 
el mundo entero que de ninguna otra 
marca. ¿Hay mejor razón para esta 
marpada preferencia que el excelente 
servicio que estas gom as rinden ? 
Además, los neumáticos Goodyear sbn 
mejores ahora que lo han sido desde 
el principio de su fabricación.

Contienen mayor cantidad y mejor 
calidad de materiales de construcción, 
dur^n más, y su costo por kilómetro 
resolta menor. Sea queVd. posea un au­
tomóvil pequeño o uno grande, las gomas 
Goodyear le proporcionarán un servicio 
no igualado por ningún otro neumático.

SERRATOSA & CASTELLS
1 8  J O E  J U L I O ,  1 4 0 1

de una compañía cinematográfica, 
tina importante misión artística muy 
difícil de llevar a la práctica, 
í  Ofrecemos a nuestros lectores al­

agunas notas gráficas y parte de un 
relato al respecto, que hemos entre­
sacado de un briltante artículo, so­
bre el asunto, aparecido en una re­
vista americana. Dice el articulista: 
I “Entremos en un estudio cinema- 
“ tográfico de importancia; es un 
“ día de muaho trabajo. Seis o sie- 
“ te escenas deben ser montadas y 
“ la compañía está esperando. Las 

, “ actrices y actores visten la ropa 
“ que deben usar en las diversas es- 
“ cenas. La protagonista de la obra, 

está dando a su cara los últimos 
toques, con su pequeño cisne y su 
lápiz de carmín. La luz azulada 

" del estudio lo alumbra todo extra- 
" ñámente. El director decide ensa- 

I " yar una escena que representa un 
" banquete en sociedad. Carpinteros 
“ y escenógrafos han trabajado va- 
" rios días para preparar la escena 
“ de acuerdo con la demanda de la 
“ obra y las indicaciones del direc- 
“ tor. Ahora todo está pronto: los 
“ actores toman sitio alrededor de 
“ la mesa; tos fotógrafos se sitúan 
“ a la derecha, mientras que poten- 

. “ tes focos iluminan la escena bri- 
“ 11 antemente. Una vez que todo se 

halla dispuesto convenientemente, 
“ el director da la palabra de orden 
“ y todo el mundo se pone en movK 
“ miento, tratando de llenar su co- 
“ metido lo mejor que puede. Final- 
“ mente esta escena y otras que re- 

f  “ quieren el mismo escenario son 
“ fotografiadas y numeradas por 
“ orden, para luego, al final, poder 

' “ unirlas de acuerdo con la obra. 
“ No bien estos trabajos tocan a su 
" fin, se oye el sonoro repicar de 
“ un “gong” que anunda a todo el 
“ personal de la compañía que ha 
“ llegado la hora del almuerzo. Y 
“ es de ver en seguida el desbande 
“ que se produce. Sigamos a las 
“ señoras: éstas, en simpátioa con- 
“ fusión, sin mudarse de ropa. 6e 
" dirigen a una gran sala de comer,
“ y en abigarrada algarabía toman 
“ puesto alerededor de varias mesas,
“ en la forma que la muestra uno 
“ de nuestros grabados. El conjunto 
“ es de lo más pintoresco. La comi- 
" da se despacha con ligereza; no

al operador y al electricista, par­
tes esencial í simas' de esta escena, 
se desenvuelve el trabajo que lue­
go ha de dar la sensación de la 

“ realidad”.
Así continúa por un buen espacio 

aún, el aludido articulista, sañalando 
la labor improba y agotadora del 
director de compañías cinematográ­
ficas. Nosotros por nuestra parte, 
admiramos shioeramente la figura 
del “director” y cuando nos encon­
tramos ante la pantalla, leemos, ge-

_  ....................... ....—  - " ...........

neralmente, cuando ik> se trata de un 
“paquete”, con verdadero cariño el 
nombre del director y pensamos que 
quizá sean por ahora las únicas es­
trellas del cielo cinematográfico, — 
los que dirigen desde la sombra a las 
estrellas que vanidosas y engreídas 
se presentan ante el monstruo de los 
mil ojos.

61 actor 6 e o d o ro  Kosloff, 
recibe upas joyas que le 
faerop copfiscadas ep Roma

A Thcodorc Kosloff, ex bailarín 
de “ballet” ruso y actor cinemato­
gráfico le han sido devueltas las 
joyas que le fueron confiscadas por 
los boleheviquis hace algunos años.

La señora Ton ya Otradinsky,
hermana del actor que vive en Mos­
cú con su marido, acaba de comu­
nicar a Kosloff la devolución de las 
joyas, que importan alrededor de 
cincuenta mi dotares. Muchas de.

El cinematógrafo por dentro
Muchas veces t al encontrarnos 

frente a una película moderna, en 
la que se lia derrochado lujo de in­
genio y ciento de miles de pesos pa­
ñi montarla, nos hemos sentido per­
plejos al pensar la cantidad de ener­
gía, de voluntad y de talento que 
debe emplear un buen director, para 
subordinar a su albedrío, actores, 
estrellas, partiquines, comparsas, etc.t 
de acuerdo con las necesidades de 
la obra que debe interpretarse. Se 
comprende, al pensar detenidamente 
en lo que dejamos anotado, el por­
qué hoy se considera la dirección

bien terminada, la compañía vuel­
ve de nuevo a la labor de la tarde 
que esliera. Ahora el Director es­
tá evidentemente preocupado; hay 
algo difícil que no sabe como re­
solverlo. Se trata de conseguir el 
efecto de una caverna donde se 
reúnen para jugar unas cuantas 
personas. Y entonces entre idas y 
venidas de mucha gente: electrii- 
cistas, atrecistas, actores, actrices, 
carpinteros y demás elementos, el 
director instala a su gente y con 
la cámara enfoca desde una altura 
a los actores, y así, dando órdenes

ellas son regailos que hicieron al 
famoso bailarín altos personajes de 
la nobleza imperial rusa. Entre las 
joyas de más valor figura un reloj 
de oro incrustado con dos águilas 
rusas en brillantes, regalo del último 
emperador Nicolás; un par de ge­
melos para puños de camisa, de una 
piedra rara, también regalo del em­
perador; una vajilla de plata, re­
galo del Gran Duque Vladimiro; un 
alfiler de corbata con un rubí de 
gran tamaño regalo del Gran Du­
que Sergio, y unos gemelos con es­
meraldas, regalo de Ladky Evelyn 
Guiness.

Theodore Kosloff está en la ac­
tualidad en el estudio Lasky traba­
jando en la interpretación de la pe­
lícula “To Llave and To blold”, en 
la cual la bellísima actriz Bettv 
Compson, toma importante parte. Si 
las autoridades boleheviquis devuel­
ven ¡al actor las propiedades que 
aún le tienen confiscadas, Kosloff 
recibirá alrededor de un millón de

dólares, que él daba por perdidos.
Theodore Kosloff hará lo posi­

ble para traer tas joyas a América, 
pero es muy dudoso que lo consiga, 
aunque las autoridades de Moscú 
han concedido permiso para salir 
del país a sus dos hermanas. Ton- 
ya Ostradinsky y Nadya Krutikoff, 
y a su sobrina Aleshka Krutikoff, 
quienes es posible que se interesen 
para sacar de Rusia joyas que por 
su procedencia tendrán dentro de 
unos años un valor inestimable.

So acobardó tanto mi torero eu la pla­
za, quo huía del toro como del demonio. 
Unos amipros suyos, que estaban en el 
tendido, temiendo quo comprometiese su 
reputación, lo excitaban a que abandona­
se la valla y saliese a torear.

—No os canséis, les dijo: el toro huyo 
de mí, porque es pal lina.

—¿De veras? lo repuso uno: [pues si 
tú oyeras lo que va diciendo el toro do 
tí!

A un'caballero que, aunque veía jnuy 
blon, llobaba siempre anteojos por celiár- 
solns de Intelectual y estudioso, le dijo 
una señora ocurrente:

—Tan enamorado lo veo a Vd. do sus 
anteojos, caballero, quo según sospecho 
duerme Vd. con ellos.

—Es cierto, repuso el joven: la noche 
que hace frío, uso do ese abrigo.

Eficaz remedio 
_________ contra el vello

Muchas damas saben cómo com­
batir temporalmente ese crecimiento 
del vello que las afea, pero pocas 
conocen un remedio pe rma tiénte. 
Para este propósito, debe usarse 
porlac puro pulverizado. Compre us­
ted 30 gramos, poco más o menos, en 
su botica, y aplíquelo directamente 
a la parte de pelo que le moleste. El 
objeto de este tratamiento no es so­
lamente la repentina desaparición del 
vello o pelo superfino, sino que 
mata sus raíces por completo en un 
espacio de tiempo relativamente 
corto.
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Frivolidad femenina

LA MUJER DE MI IDEAL

Es la divina morochttn; veo todas las 
tardes en San José y Andes. Ña tita, no 
tienes novio? Contestarás a uno que te 
aína? — Enigmático.

Mi ensueño: es la preciosa y elegante 
morochlta conocida concierto “Verdi” 
llámase 0. A. P. ¿recordará y corres­
ponderá a: — Futuro Ingeniero? J. M.

A la joven muñoquitn; baile C. O. 9 
cr. Me siento ofendido. ¿Recuerda? — 
Calavera.

Son dos encantadoras y deliciosas har- 
manltas. Visten luto, conocimos cine 
Rivera: viven Francisco B. ¿Estarán 
comprometidas? Contesten a — Los que 
miraban con insistencia.

Es la encantadora jovcncita, que vi sá­
bado 8 tren 12 a las 5 pm. Vestía ver­
de. Ascendió Uruguay y Magallanes. Si 
supiera que no tiene novio! — Rubio de 
azul.

NO M A S  D O L O R E S

me. No-gues, partera aprobada en 
Bs. Aires y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cura­
ciones sin dolor. Pesarlo esterili­
zado. Recibe pensionistas. C o n s u l t a  
d a  8 a  ÍO y 2 a  5. Ha trasladado su 

consultorio a
C O L O N I A ,  1 6 1 7

ENTRE PIEDAD Y MINAS
T c l. U ru g u a y a  582 C ordón

Nuestros ideales: son dos preciosas
chicas que vimos entrar en taller tinto­
rería calle Magallanes, sábado 8 a las 
3. Vestían gris y sombrero negro una. 
y azul la otra. No tendrán novio? Con­
testarán preciosas. — Franz y Frits.

Es la divina jovenclta de 8 <le Octu­
bre casi Corrales. Martes 11 vimos puer­
ta calle, y de noche paseaba con aml- 
gultas. Deseo me conteste por ésta dan­
do lugar a entrevista. Lo» hará? — Via­
jero Unión.

Simpática chica: conocí fiesta familiar 
sábado 8 callo Pag. Vestía granate. Su 
seriedad me cautiva. El joven que baila­
ba con Vd. es su novio? Me contestará 
morocha? — Joven de azul.

A pesar de todo no puedo olvidarla. 
Divina rubiecita, hasta cuando me ten­
drá en esta incertidumbre? Conteste por 
ésta dando alguna esperanza, de lo con­
trario pasaré por su casa para recibirla 
personalmente. — Consecuente.

Mi único ensueño es la divina moro- 
chita que veo todos los días por San Jo­
sé y Andes. Viste saco verde, sombrero 
blanco cinta negra. Acompaña chica do 
colorado. Su carita, su seriedad me han 
cautivado por completo. Tendrá novio? 
Si supiera que no! Espero su consenti­
miento para acercarme. Contestará pre­
ciosa? — Emulo de Romeo.

A . . . ;  mi único amor eres tú, por na­
da del mimdo puedo olvidarte, a tu casa 
yo no iré — A.

Preciosa morocha, seguí el 5 a las 5, 
desde Morales por Garibaldi; acompaña­
ba menor; vestía verde. Si no tiene com­
promiso, dígnese citarme... — Amor
constante.

Es una deliciosa morochita, que ha­
bita en Avenida Sayago; nombre Euge­
nia. Conteste a — Rubio enamorado-

Para la simpática morocha que vi jue­
ves 6 en Teatro 18, cazuela. ¿Se acuerda 
do quien tanto la miraba? SI no tiene 
compromiso y desea ténor corresponden­
cia, mande dirección por esta revista — 
J. R. A.

Lo constituye: preciosa rubia emplea­
da tienda. La veo frecuentemente calle 
Rondeau. Imposible olvidar la mirada ex­
presiva y amorosa que dirigióme al con­
testar saludo. Será tan amable contestar? 
—  Morochito.

A la deliciosa jovenclta que domingo 
9 estaba en Hotel P .. .  vestía gris y ne­
gro. Si es que el joven alto que la mi­
raba desdo la escalera, ha despertado en 
su corazonclto la misma simpatía que él 
tiene por Vd. ruégolo conteste donde pue­
do verla. — Ivanhoe.

Encantadora: P. del C. Tu indiferencia 
hiere mi alma: pasaste a mi lado sin sa­
ludarme (malita) o no me viste? No me 
crees digno de tí, Juanita? Pregunta a 
tus amigas, cual es mi conducta, y no 
te encontrarías arrepentida si me amases. 
SI no tienes compromiso, contesta a — 
Apasionado 22-4-1922.

INDIFERENTE ENTRE DOS FUEGOS

Por tí me muero de amor, por tí de­
liro y suspiro, por tí me abraza la muer­
te, por tí muero, por tí vivo. — Amor.

Maruja: es Vd. encantadora y mala. 
Por qué no me mira? Si tuviera compro­
miso no iría sola al biógrafo. Crea, no se 
arrepentirá; el otro nunca la quiso, me 
consta: la amo con delirio, y seré cons­
tante hasta la eternidad. — Corazón que 
sufre.

S:nceramente enamorado de preciosa ru­
biecita 16 años, iniciales A. B. vive Re­
pública Francesa. Veo todos los días en 
fábrica tejidos S. C. Sus ojos han roba­
do mi tranquilidad. Estará comprometi­
da? — Melancólico.

Deseo encontrar entre las lectoras, chi­
ca de 14 o 15 eneros, que quisiera amar 
a un goalkeeper, que no conoce más 
amor que ol de la valla que defiende. — 
Goalkeeper.

Jlngeí Suillama (hijo]
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

Consultas de 9 a 12 m. y de 2 a 7 p. m. 

R I V E R A ,  2 2 4  1

Simpático morocho ehaffeur cochería 
M. ; si sus ojos recorren estas líneas y 
recuerda a la rubia con quien conversó 
en casamiento calle Vllardebó; Por qué 
no llegó al cine Olivos como prometió? 
Volverá? SI recuerda conteste a — Ru­
bia que espera.

Es el simpático morocho, con quien 
bailé domingo 9 Pocitos. Vestía azul; 
prometióme verme de noche... no vino. 
Está comprometido? O un contratiempo 
lo retuvo? Conteste a — Esperanzada-

Somos (Tos morochas, deseamos tener 
relaciones con dos jovencitos que nos se­
pan comprender en el amor, y amar eter­
namente. Residimos en Dolores. Contes­
ten por "Mundo Uruguayo’' a — Almas 
soñadoras.

Enamorada sinceramente del simpático 
morochito que viaja tren 52. Viste azul. 
Desciende B. Artigas. No tiene compro­
miso? Contestará? — Incrédula.

Mi único ensueño, es el simpático jo- 
venclto que me fué presentado en fiesta 
familiar calle D ... Conversó conmigo 
broves palabras y en ellas dejó entrever 
una esperanza. Será cierto que no tiene 
compromiso? Conteste a — Mollie King-

Estoy loquita por A ... amigo de J . . .  
Su indiferencia me mata. A qué se de­
be? Está comprometido? Si fuera tan 
bueno de contestar! — Rubia enojada.

Amo a un joven... pero creo que sin 
esperanzas. Me dicen está comprometido. 
E. M. (Chochlto) por qué eres tan malo 
con quien tanto se acuerda de tí? Con­
testarás monono a — Rubiecita Ch.

REMO R. MERLO
DentUta-ClruJano 

Trasladó su Clínica a  la  Calla 
LAVALLEJA, 1T17 

entre A ln as y Magallanes

Telóf. Uruguaya 477 -  Cordón

E||a: — No recordará de mí? La 
sábado 8 crte. a las 2 de tardo mil 
monos, esquina Sarandí y Zabala. P 
do puerta do peluquería la miró con 
sistencia. Ella subió tranvía 37. 
contestarás? simpática. — Ansia.

Dos morochas Trinitarias: —  Se 
dos nmigultos do 19 y 20 años y re 
mos condiciones estipuladas por Vds.- 
alto grado. En cuanto a bondad y a u 
rer lo liaremos como nadie. ¿Digan d< 
podríamos conocernos? Contesten a 
2 Morochos.

Amelia: — Un año ha transcurrid. 
¿Recuerda quo buscaba su compar 
Hoy mi cariño es más grande. No la 
vldé. En vano mis hechos... pero, ¿ 
también me quiero? — J. C.

Dionisio S .. .  — Recuerda la fiesta 
l.o do Marzo? ¿La de las uvas verc 
¿Su promesa? Si desea escribirme pi 
hacerlo, tiene datos suficientes para, 
dirección. — Rosita.

Morocha risueña: — Federico A 
hay muchos y morochas risueñas P 
blén. Le pido sea más explícita para 
gar a un acuerdo. No tengo novia. 
Clavel rojo.

Solí: — Mandé dos veces por ella a 
redacción, contestándoseme nada había, 
prometiendo avisarme por la revista con­
formo llegara. ¿Qué hacer? ¡Fatalidad 
interpónese! — Elsa Esther.

Blanca Mimosa: — No soy partidario 
entrevista Biógrafo. Mándeme dirección 
por carta a redacción, y concurriré hora 
quo me indique para entrevista. — En- 
riquito M.

Agosto 16: — Quiero que sopas que 
siempre te recuerdo... muy dulcemente, 
no es posible guardar rencor a la noble 
amiguita. Yo la perdono, pero ella tam­
bién sabrá perdonar. — B. A. M.

Afrodita: — Soy pintor Artístico; ca­
riñoso, honrado: tengo 39 años y deseo 
oportunidad. S' le interesa conteste dán­
dome cita por “ Mundo Uruguayo" —  Des­
consolado.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

¡Juan Carlos!... ¡Contesta por fa­
vor!!... ¡No recuerdas ya a la rubia 
que 17- 6|922 bailó contigo? ¿Por qué 
con tus palabras hicístele forjar vanas 
ilusiones? ¿Tendrá dueña tu corazón? 
¿Podré guardar esperanzas! Contesta a 
—  Paloma Triste.

Lo constituye el simpático Gilberto 
S .. . ,  cuando lo veo pasar por casa lo 
miro, pero se hace el indiferente. Está 
comprometido? Conteste a — Corazón 
ilusionado.

Simpático rubio, usa gabardina; em­
pleado taller mecánico, Río Grande. Sus 
miradas se han cruzado con las mías... 
¿Puedo tenor esperanzas? — Morocha 
constanto.

Rubio alto, viste sobretodo azul, som­
brero negro, oí llamarlo M art... lo veo 
amenudo biógrafo M. Creo no tiene no­
via. Si es así conteste a. — Morocha alta.

Do Pando: mi ensueño es el elegan­
tísimo morocho Inicíales V. G. B. Si sus 
divinos ojos llegan a posarse en estas 
líneas sea buenito y conteste a — Ena­
morada.

ESQUELAS

Porteña en el Uruguay: — Hace mu­
cho te adiviné. No tengo compromiso, 
quizá por mi esceptísismo en amor. ¿Se­
rías capaz de hacerme creeT en él ? Es­
críbeme, enviándome dirección postal.— 
Mimo.

Dos morochas: — Dos amigos Insepa­
rables, socios industriales, buena presen­
cia, 25 años, anhelando las más dulces 
ternuras do un amor único, reunimos 
condiciones exigidas. — Uruguayo y Por­
teño.

Rubia de trenzas: — Soy morocho; es­
tatura regular: 19 años. SI fuera tan 
amable y cariñosa de recordar un solo 
dato que le envié esquela anterior sabría 
quien soy. — Estudiante A.

24 Diciembre: — Capricho pudo más 
quo amor, tú bien sabes la causa. SI de­
seas entrevista escribe dnndo día lugar 
y hora. — Héctor I------

3 Productos Recomendada
■ C Z E M I N A i  «ara nélsal *  ll »U 
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MONTEVIDEO

Salomé Moderna: — Más datos; no sé 
quién es. — H

Para tí: — Sé que no puedes escri­
birme más seguido. Pero por eso no de­
jo de esperar todos los días una noticia 
tuya. Y a pesar de tener mucha fé, mucho 
ánimo y muchas esperanzas, estoy triste. 
¿Cuándo vendrás tú, y contigo la ale­
gría ? Recuerdos muy cariñosos. •— De 
Mí.

Sí: — También Vd. debe estar equivo­
cada. Dígame señorita, ¿quién le dijo que 
es Vd. muy "incrédula" M. ¡Yo no! 
No conozco a Vd. Me extraña solo el 
signo. " S f .  Eso tiene algo conocido pa­
ra mí y me parece quo es Vd. más cu­
riosa que incrédula. Si no fuera así, no 
podría Vd. hacer uso de eso signo, muy 
particular de dos personas, de las cua­
les Vd. no es ninguna. O sería esa coin­
cidencia una casualidad? Además, — lo 
del "identificar’’ es posible, — pero ¿lo 
de las “esperanzas” ? — No.

Para: —  quien corresponda; bromas, 
son bromas; no seré yo nunca quien vol­
veré. Respetuosamente. —  Trébol.

Morocha Enlutada: — P ot  Inspirar 
do mi corazón creo ser el mismo: nn: I 
lo oportunidad para la realización 
mis ensueños. — Traje Azul y sombr j¡! ' 
negro.

Pícara: — Extrañado de su respue ¡ 
le aseguro que no he visto a nlngt 3 — 
joven vestida como Vd. me indicó r 
iría. Le ruego dé datos más concre 
sobre su persona. — Emp. de Trab.

Morocho de lentes: — Paréceme imt 
siblo te sea tan difícil reconocerme. Y 
que ol interés que demuestras desde t 
ce tanto tiempo, no es sincero. Dato 
Me conoces demasiado. Entrevista, ya í 
bes lucrar; así espero verte día slgulei 
salir ésta. — Sin compromiso.

Nobleza Húngara: — SI realmente ex 
tes. y te tienes fé como mujer, escribe 
esta redacción, dando cita. — Urugua 
do Mundo.

Mary Flindor. — Me ha Interesado 
esquela. ¿Como poder mandarle mi i 
trato? Si quiere mande Iniciales y dire 
clón a “ Mundo Uruguayo” para — N 
Lonlt.

Morocho D.: mismo día aparecer és 
sección vermout, mismo cine, exnllcn 
causas que han motivado. — Cariñ 
de N.

Dos morochas: — Somos dos amtgult 
Inseparables. Reunimos cualidades exip 
das por Vds. Rublo elegante tuerto 
morocho ñato y feo. Dennos cita. —
C. C. y R. B.

Géntleman: — Me es doloroso el tero 
que hacerle una seña, y me desespera qi 
no sena quién soy ¿será tan buenito q» 
enviará iniciales? Temo no sea el «er qi 
adoro, el que me contesta. Saludos. 
Simpatía Oculta.

Confiada: — Leí esquela. Escriba 
esta redacción a .T. P. dando más deti 
lies. — Desconfiado.

El rubio: — no habiendo tenido opo: 
tunidad de contestar, soy joven de Sn 
José y Andes que tomo 24. Conteste a cí  
la redacción a — E. L.

Nobleza Húngara: — no soy urugua 
yo: soy italiano, poseo alma noble; so 
huérfano, como como Vd. y sufro el mlf 
mo dolor. Conteste donde podré verla di 
y hora. — Nuestro dolor.

Sincero: — seudónimo me interés» 
Creo reunir condiciones por Vd. exigí 
das. Busco mi Ideal joven, de buena 
cualidades y educado, que supiera com 
prenderme. Llogaremos a un acuerdo? -  
Enigma.

V A S E N O L ■ P Ó L V O
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Continuación de
bA PÁGINA -DE Vds,
Enamorado: — Enterada de síes esque­

na, del>o coiminlcarlo quo so encuentra 
lisorlentndo sol>re ipl actuación hacia 
>’d. Lamento sobremanera los Juicios tor­
nados sobre mi persona, sin nunca haber­
os merecido. No lo cito a entrevistarnos, 
lailán Bolo para momentos más oportunos, 
lípnese contestarme si me cree merece- 
lora a eso. — Morocha de luto.

Cerca del adiós? — Te diré quo si si­
fué« así, seré yo quien to daré el últi- 
110 adiós. No vayas a arrepentlrto, olían­
lo sea tarde. Renuncias a formar hopar, 
i ella también; quédate con tu familia,

que lo quo tiene es mucha vanidad como 
• u- —  La morocha ojos negroo.

Rosa Azul. — Libre; sin compromiso. 
Intrigado tu aroma. Gustoso acepto co­
rrespondencia. Mi dirección. Molino h...o. 
Vasquito.

Felio... G . . .dea, do Seles... — qui­
so callar... más hay te cruzaste en mi 
camino venciendo mi valentía el poder 
do tu mirada... So quo Wlc-P..rez - te 
atrao... pero... | oh terquedad do la es­
peranza I — Ales.

Mabel —  M. D. —  Esther — • N. M. —  
Una interosada —  Elsa de Brabante y
otras: — Ausencia impidióme cumplir 
con >ds. y contestar sus amables cartas. 
I Lomo pudiera creer qu0 yo les exigiría 
sus retratos? Mandaré el mío a las que 
remitan Iniciales y dirección a “ Mundo 
Uruguayo” para — Ned Lonit.

E I N  E E  T  F <  E  1 N
Por ligero que sea nuestro espíri- 

u de observación, cuando ya se ha 
realizado un cierto número de via­
les concluye uno por habituarse a 
rreer que los compañeros de una 
ocasión son los mismos de otra, aún 
ruando a ninguna dé las personas 
ue se sientan a nuestro lado las 
vamos conocida nunca.
Ello depende de que inconsciente­

mente liemos concluido por habituar­
nos a reconocer que todos los viaje­
ros de un tren se pueden encuadrar 
en una media docena de "tipos” que 
han concluido por hacérsenos fami- 

rcs.

ye por atraer la atención de todos 
sus vecinos, los cuales molestos por 
aquel incesante y variado ronquido 
aguardan con impaciencia que un de­
sequilibrio, un resbalón del cuerpo, 
una sacudida brusca del vagón lo 
despierte.

Pero el hombre duerme tranquila­
mente, guardando equilibrios inve­
rosímiles, balanceando la cabeza de 
hombro a hombro y alzando de vez 
en cuando una mano para espantarse 
una mosca o para restregarse las 
narices en cuyas vetanillas se ha ido 
acumulando el áspero carboncillo 
del humo.

Duerme tan tranquilo que conclu­
ye por causarnos verdadera irrita­
ción ; mezcla de envidia y de deseo 
que algo lo eche a rodar en el asien­
to.

Pero el hombre duerme, en per^ 
fccto equilibrio, con una confianza 
y una comodidad desconcertantes.

Suele despertarse, alargar la ca­
beza con los ojos cargados de sue­
ño hacia la ventanilla del vagón y 
desorientado pregunta a cualquiera;

—¿En qué estación vamos?
. Luego dando las gracias, se vuelve 
a dormir.

portados bruscamente pasean los 
ojos en tomo suyo, sienten sobre si 
los ojos despabilados del "viajero 
que nunca duerme” y que sin duda 
ha estado observando las bocas abier­
tas, los cuerpos lacios y todo esc de­
rrumbe de la corrección que impone 
la fatiga del viaje.

Y uno se irrita y se desasosiega 
ante aquel tipo tipo invencible, cuya 
corrección resulta insultante y en cu­
ya actitud erguida y segura parece 
encerrarse un reproche irónico para 
nuestro vencimiento.

Diez veces nos quedamos "trans­
puestos” , diez veces despertamos pa­
ra sorprenderlo en su actitud impa­
sible y diez veces nos decimos con 
ira reconcentrada:

—Pero e9tc tío imbécil no se duer­
me nunca.

Cuando llega al término de su 
viaje se alza, correcto, cortés, se.da 
dos papirotazos en las solapas, ha­
ce bajar su equipaje y sale del va­
gón sin fatigas ni arrugas, dándonos, 
la impresión de alivio de quien se 
siente libre de un centinela.

ra castigar la imprevisión de los de­
más viajeros.

Concluye de almorzar y a veces se 
da el lujo de usar palillos de dientes, 
mientras sus ojos con satisfacción 
hiriente escrutan a los semblantes 
famélicos de todos los que, tragando 
saliva, han llevado la estadística 
exacta de cuanto se ha querido co­
mer.

El viajero que se baja cu todas las 
estaciones

El viajero prevenido

Es el hombre o señora que sabe 
provocar ampliamente nuestra envi­
dia : se dijera que todo lo tiene pre­
visto y que una experiencia endemo­
niada lo ha puesto a cubierto de to­
das las aflicciones qué angustian el 
viaje de la gente neófita.

Si es señora, lleva en .su neces- 
saire todo lo que ha menester para 
combatir el calor, la transpiración, 
las ofensas del humo y del aire.

No le importa encontrar sitio có­
modo: se preocupa de colocar en lu­
gar seguro sus maletas y después de 
cambiar de sombrero por un "joc­
key” comienza por ir de un extremo 
a otro del vagón para estacionarse 
sucesivamente en una y otra plata­
forma del carro.

Cuando el tren se detiene ya está 
él fen la pisadera y por corta que sea 
la paradilla alcanza a dar su pascíto 
con las manos en el bolsillo y es­
crutando insolentemente por las ven­
tanillas.

Su actividad qs incesante: sube y 
baja, baja y sube; va de un extremo 
a otro del vagón y siempre moles­
tando y pidiendo excusas maquinal- 
mente:

—Perdón... con permiso... per­
dón . . .

El viajero gracioso y que habla en 
voz alta

El caballero que no duerme nunca

rasemos revista a estos viajeros 
os, comenzando por:r1.1 caballero que duerme

tranquilamente

Este hombre se impone a la con- 
k le ración de todos los pasajeros de 

coche de ferrocarril a poco de 
menzar el viaje. Comienza por 
upar todo un asiento, colocando 

i el sítio vacío que queda junto a 
I maletines y diarios. Cuando ya to­

los viajeros han encontrado ubi­
cación se arrellana en el asiento y 
fite duerme. A veces ronca y siguien­
do los vaivenes del vagón sus ron- 

Í quidos salen entrecortados. Conclu-

Entra en el vagón con delicada 
parsimonia, coloca sus maletas entre 
dos respaldares, sus maletines en el 
sitio preciso que a su asiento le re­
serva la rejilla; en seguida se siien- 
ta, cuidando de dejar libre la parte 
de la banqueta que no tiene derecho 
a ocupar.

Y muy correctamente abre un 
diario.

Cuando todos los viajeros comien­
zan a volverse displicentes y con­
fianzudos y adoptar posturas cómo­
das desdobla el plav que lleva sobre 
las rodillas, se envuelve las piernas 
y reanuda su lectura.

Ni vaivenes, ni traqueteo ni nada 
lo hacen dormir.

Los viajeros que se dejan vencer 
por la modorra del viaje y que des-

Va con uno o dos amigos, enhebra 
una charla cualquiera y en voz alta 
comienza a saltar chistes y dichara­
chos, haciendo como cpie no se da 
cuenta del efecto que causan, pero 
midiendo de reojo en los semblantes 
el resultado de su ingenio.

A veces está de vena y distrae, pe­
ro suele acontecer que espoleado por 
el éxito concluye por hacerse monó­
tono y fastidioso.

Entonces llegan hasta él, lanzadas 
de cualquier parte, frases significa­
tivas ;

—Esa es lata y a ...
—Que le paren la cuerda...
—Traigan una pala...
Entonces el "viajero gracioso” se 

corta, se amilana y se recoge en una 
actitud semi-hostil, mientras con di­
simulo procura saber de dónde han 
salido las pullas que han dado al 
traste con su programa de majade­
rías.

Y hombre o mujer, debajo del 
asiento lleva el canasto de los co- 
mistrojos, con botellas y vasos de 
diversas clases, etc., etc. A las ho­
ras de almuerzo y centis todo aquel 
arsenal sale a relucir, y se dijera 
que las manos que descascaran los 
huevos, o despresan el pollo se gas­
tan una complacencia humillante pa-

El viajero que hace amistades

: 1111*1 luí umici

B U E N
Todos pueden fabricar jabón é l  5U misma casa 

Una industria que no requiere capital
Fabricando jabón en su casa puede ganarse mucho dinero. Con 30 Pesetas pueden 

fabricarse 100 kilos de buen jabón. Un solo hombre, puede fabricar 100 kilos en ocho 
horas de trabajo, sin emplear aparato alguno. Para fabricar un buen jabón es necesario 
emplear buenas materias primas y estas isc pueden comprar en todas partes, por estar 
puestas a la venta en esta República.

Para la fabricación de grandes cantidades podemos enviarlas desde nuestros alma­
cenes con precios especiales para la exportación de pedidos de importancia.

Envíenos 25 Pesetas por giro bancario o postal y le remitiremos certificada nuestra 
FORMULA y componentes para la fabricación de jabón corriente.

E X P O R T A D O R E S  E I M P O R T A D O R K S

La Coruña, ( E s p a ñ a )

Estáis instalados en vuestro asien­
to, habéis desplegado un diario, 
cuando una voz a vuestro lado os 
interroga:

—¿Esta que viene es la estación 
de Rosario?

—Nó, señor, es Hospital.
—Muchas gracias... Mire que es 

curioso ¿no? ponerle “Hospital” a 
una estación.

Si le contestáis os ensarta otras 
preguntas y a poco se siente vuestro 
verdadero amigo y hasta os hace 
confidencias.

Es "el viajero que hace amista­
d e s ...”

Cuando el interlocutor le resulta 
"seco” se muda de asiento y reanuda 
más allá el interrogatorio — prólo­
go que le sirve para "hacer amista­
des”.

Entre estación y estación os entera 
de todo: de su familia, del motivo 
del viaje, de sus trabajos, de sus gus­
tos y aficiones, de sus propósitos y 
de sus afectos.

No le interesa conocer lo vuestro: 
él sólo busca quien lo escuche, quien 
lo oiga, quien se alegre de lo que le 
alegra y quien justifique su tristeza 
cuando está triste.

El “viajero que hace amistades” 
es un desamparado que va buscando 
un ser a quien confiarse fraternal­
mente y a veces, según las circuns­
tancias, se satisface con hacerle con­
fidencias a un animal.

Oh! los viajeros de los trenes...
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Lleva Impreso en cada caja el nombre de su fabricante 
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La juventud y la gracia, son dos 
aliadas amables de la elegancia... 
Por eso, nada resulta tan agrada­
ble como una silueta de mujer joven 
y bonita ataviada con todo el refi­
namiento de detalles y con todo el 
acierto que caracteriza al arte del 
bien vestir, que es hoy por hoy, una 
de las grandes preocupaciones fe­
meninas . . .

exactamente el que conviene a su 
estilo.

En este lindo terceto de jovenci- 
tas que presentamos hoy, no hay un 
solo detalle en el atavío de cada 
una de ellas, que no esté en armonía 
con el resto del conjunto.

Traje de chaqueta moderna el de 
la primera de ellas, es un hermoso 
modelo confeccionado en gamuza

La diaqueta de terciopelo color 
“prime”, cae en forma recta, sobre 
una pollera de terciopelo de lana 
gris oscuro, con gruesos bastones del 
mismo tono de la chaqueta. Una 
blusa de seda color lila, con cuello 
levantado, completa el elegante ata­
vío, mientras un gran sombrero de 
ala de pekin gris, lleva sobre ella y 
rodeando la copa, una profusión de

jvjo es  leg ít im a la que no llena 
este requisito . Al adm it ir  substi-* 
tueiones no  pod ra n  nunea  ob tener  
el h e r m o s o  eutis que se  con s ig u e  

con  la única

CERA VEGETAL J .  1M  P E R ! A L E
E n  D ro g u e r ía s  y  F a rm a c ia s  

Agentes: B . G lp F O N l  y  C . —  Convención, 1229

pieles o abrigos con que se comba­
te el frío, mientras este no se tem­
pla y se suaviza la temperatura.

En este invierno, qué lleva ya ca­
si un mes de existencia, han vuelto 
a surgir los trajes de lana tejida, en

Uno do esos viajeros que, cuando 
ira la estación del calor, so escon 
en una bohardilla, viven en ella tre: 
cuatro meses y salen después a la cbi 
como los trastos viejos a la forla, p 
decir quo han estado en la China y en 
Conchinchlna y en Navalcarnero, entr< 
nía, no hace mucho tiempo, en el C 
Suizo, a sus amigos, con la relación

Casa “SABELLA Hnas.”
Modas y  Confecciones. —  Se hacen formas y reformas. 
Especialidad en lutos, ropa blanca y ajuares para novia. 

U R U G U A Y  1 2 5 9  M O N T E V I D E O

abundancia tal, que no hay casi una 
persona que se sepa vestir, que no 
disponga de uno práctfco, seaicilkf 
y elegante, para las horas de la ma­
ñana. En cambio, las boinas se han 
dejado mucho, siendo reemplazadas 
por pequeños sombreros de fieltro

♦XjX5X§>

tupenda dc sus viajes a lo Ale jane
D urnas.

Uno de sus oyentes lir dijo un día :
—Hombro,, ¿has estado alguna vez 

Roma en la fiesta del jubileo? (Se co 
bra cada cien años).

—¡Que si lio estado! respondió el vi 
jero: la he visto más do veinte veces.

Una anécdota de la vida de Wall

* * * * * .  .  .

C A S A  P U J O L; A U  P E T I T  P A R I S
* 18 D E  J U L I O  9 ^ 2

ULTIMOS DIAS DE LIQUIDACION
* FFHR toda elástica, S 4 .0 0 ; FR3R elástico en la cintura, 5$ 3 .5 0 ; 

FFHR elástico al costado, 55 3 .4 0 ; C1DTURRS con elástico, S 1.80;
4  rm iü R R S  sin elástico, 5  1.20.<j> .............................................

del color del traje, que dan gracia 
juvenil a la fisonomía y que armo­
nizan bien con el traje tejido.

Esperemos que la moda de los 
trajes de tricot, lejos de pasar, se 
arraigue más y más, por ser estos 
tan cómodos como confortables.

Scott. El insigne escritor Inglés vlsltab 
una catedral, en compañía de un amlp 
y de un "cicerone". Después de visita I 
el templo, el amigo dijo al último:

—Este señor que viene con nosotro. 
es un poeta.

—Es mucho más — contestó el Inter 
pelado — es un caballero; me ha dad» 
una libra.

A g u a  B l a n e a

CflSflW OVAS
l le n e  como garan tía  de su bondad:

Lo: M i s  Premio: 

is Eonor
o b te n id o s  en  l a s  E x p o s ic io n e s  

de P a r í s  y  M o n te v id e o
Los certificados de em inentes médicos y  e l eontínao 

aamento de sus consumidores

Crem a CRSAWOtfflS
Hermosea, suaviza y da al cutis limpidez 
--------------------y frescura --------

Polvo G ñSflNO VAS
Suavemente perfumado y elaborado con 

----------  escogidas materias primas —

Representantes: PEREZ y MOURE

JU L IO  H E R R E R A  y  OBES, H 3 0 Tel. La U ruguaya 2263 
Central

A N É M IC 0 6
D E B I L I T A D O S

N E U R A S T É N IC O S
C O N V A L E C I E N T E S

«»• el “ Coloso Jcsis”

P A R A  O O N 8 E R V A R  EL CUTIS
¿ Quién no desea si ea joven oonservar au cutis suave, sin pecas ni manchas, 
granos ni puntos negros y  si es anciana mantenerlo con su ternura juvenil? 
El AGUA BLANCA  tiene la virtud do deiar el cutis blanco y torso come el 
de una niña. — Botella $ 1.10 — Venta oXcluaiva do oatoa productos:

Farmacia Marranghello. Uruguay No. 1748, esq. Gaboto

El estilo del traje, la combinación 
de telas y de colores, el sombrero 
que no desdiga del conjunto, los 
guantes y el calzado, dan motivo a 
dudas y cavilosidades, cuando se 
quiere que la toilette resulte irrepro­
chable y adaptada a la última pala­
bra de la moda.

Bien es verdad que la moda de 
hoy es tan - sumamente heterogénea, 
que caben en ella todos los estilos 
y todas las combinaciones, pero aún 
así, y por muy vasto que sea el 
campo de elección no es menos cier­
to que siempre y en todos los casos, 
debe ser el buen gusto el que do­
mine y ordene.

El más lindo dc los trajes, más 
elegantes de los abrigos, dejarán de 
parecerlo así, si el sombrero resul­
ta inadecuado o si el calzado no es

cintas con alguna que otra cresta 
de gallo.

Es el tercero un sencillísimo ves­
tido de calle de paño color “fraise 
ecrassée” sobre el que se han for­
mado, por medio de trensilla negra 
ciréc bien fruncida, grandes moti­
vos que semejan otros tantos mira­
soles. Una cinta de terciopelo ne­
gro rodea el talle y cae en el cos­
tado izquierdo, en forma de gracio­
sa lazada.

En el sombrero, rosas hedías con 
s"edas dc colores, en fresa, en negro 
y en gris oscuro, están colocadas 
con acierto, de manera que favore­
cen al rostro juvenil que adornan.

Y aun cuando estas toilettes no 
son dv? riguroso invierno, sino más 
bien adecuadas a la última etapa dc 
este, cuando se aproxima la prima­
vera, pueden ser llevadas bajo las

color mostaza, con trensillas de se­
da negra que adornan especialmente 
la faldeta. Pollera recta, cuello es­
tilo smocking y manga angosta, con­
tribuyen a la elegancia del traje, 
mientras un chaleco de seda de va-

ENRIQUE VIDOVICH
CIRUJANO DENTISTA

Y A R O  N.o 1419 E N T R E  

L A V A L L E J A  Y G U A Y A B O S

T t L .  U n u a U A Y A  2 2 0 1 .  C O L O N I A

riados colores, dá una nota vistosa 
en el homogéneo conjunto.

El segundo traje es una feliz com­
binación dc chaqueta y de pollera 
combinada.
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Un jardín infantil en el hogar

A S M A T I C O S
Los terribles ataques que les producen 
el frío y la humedad, pueden evitarlos

Elixir M i  asmático Martínez
P R E C I O :  $ 1.50

En venta en Farm acias y Droguerías

|La mesa del grabado que repro­
b o s .  representa la última pala- 
ra del ingenio, en lo que se refiere 
finesas de enseñanzas para los ni- 
os. Efectivamente, ella está cons- 
ruída de manera que puede en un 
Omento dado, ofrecer al niño me- 
ia docena de juegos que sirven pa- 
|¿: hacer las primeras prácticas de 
is estudios infantiles. En ella en­

tran los niños, todo aquello que

en su corta edad tanto les llama la 
atención; y se le ha dado a todos 
los elementos que componen esta 
mesa una disposición tan acertada, 
que el niño sin quererlo, con su pen­
samiento y con sus manos los reco­
rre y los aprende de memoria sin 
darse cuenta de ello. Con esta mesa, 
f>uede decirse, que se ha llegado a 
la facilidad de poder tener un ja r­
dín infantil en el hogar.

EL FOO TBA LL CONVERTIDO EN JUEGO DE SALON

[i Mediante el invento de un inglés, 
fue se ha puesto rede lítenmete en 
práctica el football, uno de los jue­
gos más apasionantes que se desen­
vuelven al aire libre, ha sido con­
ver l ido también en un juego de sa-

Para los que sufren 
del estómago

s a  D E B E  U S A R  B U  B I C A R B O N A T O  
D H  S O D A ?

No es necesario hacer aquí de las 
tenas propiedades del bicarbonato 

soda para corregir el mal fun- 
mamiento del estómago. Sin cm- 
rgo, como se ha podido demos- 
ir, el bicarbonato común tiene 
:rtos defectos por las impurezas 
e contiene, y por su mal gusto, 
itos inconvenientes han podido co- 
3girse, pues hoy se prepara un bi- 
rbonato de calidad especial que se 
nía bicarbonato esterizado y que 
ne la propiedad de limpiar el cs- 
nago, quitando la acidez, gases, 
ilas digestiones, pesadez después 
las comidas, etc. Es indispensable 

ra esto conseguir un buen bicarbo- 
:o esterizado en frascos bien ce- 
dos tal como viene de Alemania.

lón, en el cual pueden tomar parte 
jóvenes y ancianos.

Se pone la pelota en movimiento 
mediante unas paletas, que obedecen 
a un aparato semejante al teclado 
de un piano. Estas paletas de resorte, 
son de forma semicircular, y cuan­
do no están en movimiento, forman 
la parte superior de la mesa. Cuando 
el jugador de la derecha oprime una 
de las teclas, la pelota recibe el im­
pulso y va a dar en el campo con­
trario. El jugador de la izquierda 
debe tratar, con los movimientos 
que imprime a su teclado, que la pe­
lota no llegue a la red del “goal”.

Algo de cocina
Salsa horneada

Otra variedad es la salsa de man­
zanas horneada al estilo de como la 
hacían nuestras abuelas. Era uno de 
los platos favoritos en aquellos le­
janos tiempos en que se usaban los 
hornos de ladrillo, y las escudillas 
llenas de manzanas azucaradas se 
ponían en ellos junto con las cazue­
las de judías los sábados por la no­
che, de manera que cocinándose 
lentamente estuvieran horneadas a 
tiempo ambas cosas para ser ser­
vidas en el almuerzo del domingo. 
Para hacer ésta móndese, quíteseles 
el corazón y córtense en pedazos dos 
cuartillos de manzanas. Pónganse en 
una cacerola con media taza de azú­
car y una taza de agua caliente.Tá- 
pese bien y homéense a fuego muy 
moderado, durante tres horas o has­
ta que se vea que la salsa se ha 
puesto roja.

Estas salsas sirven para batidos o 
para condimentar merengues, Car­
lota Rusa o como salsa para un bu­
dín. Para esto último, bátase una ta­
za de salsa de manzanas con una de 
azúcar y dos claras de huevo con un 
batidor de rotación hasta que todo 
se mezcle bien. Si se quiere emplear 
para una Carlota Rusa, pónganse 
tiras de bizcochuelo o cualquier otra 
torta esponjosa en una copa honda 
cubriendo todo el fondo y lados, 
llénese el centro con la salsa de 
manzanas y al ir a servir cúbrase 
con crema de leche bien batida y 
endulzada.

JYlaeetas adornadas eon cretona
Cuando los recursos no permiten 

adquirir objetos superfinos, el in­
genio puede proporcionarlos, como 
lo demostrará la explicación si­
guiente :

Se busca una cretona floreada, de 
buena clase y se recortan las flo­
res, ya sean en ramos, sueltas o en 
guirnaldas.

Después se toma una maceta de 
barro de la forma que se quiera y 
se le pasa una mano de cola de pes­
cado.

Cuando la goma está bien seca, se 
pinta la maceta con dos manos de 
pintura esmalte del color que se 
desee, siendo preferible el color mar­
fil, y sobre la pintura un poco fres- 
ca( se aplican las flores recortadas, 
colocándolas según el gusto de cada 
persona. Para que las flores se adhie­
ran bien, se pasará sobre ellas un 
pincelito de cerda, para que así el 
género quede bien estirado; se apre­
tará con suavidad el pincel, a fin de 
que los bordes de las flores se in­
troduzcan en la pintura y no se per­
ciban, después, se deja secar bien.

Cuando la pintura está completa­
mente seca, se disuelven en un poco 
de agua caliente, dos colas de pes­
cado, de manera que quede un agua 
gomosa y esta agua se aplicará so­
bre todas las flores, por medio de un 
pincel suave.

Después de secas, si se quiere, se 
pintan todos sus cortomas con pin­
tura negra o bien con esmalte de oro 
japonés y cuando se han secado 
esos cortornos, se puede dar una ma­
no de barniz a toda la superficie 
de la maceta, y de este modo se ob­
tendrá una lirfdísüma imitación de 
las macetas de mayólica.

Es este un trabajo sencillo y fá­
cil y que una vez terminado, presta 
gran utilidad para rodear las plan­
tas con que se adornan nuestros ho­
gares, en todas las épocas del año.

MILLONES...
En fin, su salario será de diez mi­

llones al año, — dijo para terminar 
el empresario de películas cinema­
tográficas.

La estrella lo miró fijamente sin 
inmutarse. Finalmente, después de 
una pausa, se decidió a decir:

—Mis honorarios están bien; pero 
usted comprenderá que tengo otro§ 
gastos... una infinidad de gastos. 
—¿no se me permitiría girar a cuen­
ta ?

Ciertamente, — contestó el em­
presario. — Puede usted además gi­
rar a cuenta un millón por año para 
ropa; cien mil para gastos de loco­
moción ; dos cientos mil para alqui­

ler de casa; un millón para cuadros 
y otro millón para gastos imprevis­
tos.

La estrellla firmó el contrato, 
después de lo cual se retiró. Al di­
rigirse a su casa se detuvo en las 
oficinas de la Petrograd Livery 
Compagny, donde dejó una orden.

Cinco minutos después el gerente 
llamó a su despadho al contador y 
le dijo:

—He aquí una orden para pagar.
—¿Y bien? — contestó aquel.
—Pagúela no más, — dijo el ge­

rente.
Dele a la interesada un cheque 

de 13.300.000, rublos, contra la Ma- 
grufovitelo Picturesky CompanV...

IV. R. D.

EL VALOR DE LAS MUJERES
¿Ha aumentado la guerra el va­

lor de la mujer, o por lo contrario lo 
ha disminuido? No se trata, preci­
samente del “valor’’, según el sig­
nificado heroico,1 del que hicieron 
gala las mujeres europeas y ameri­
canas durante el período de la gran 
guerra, con ejemplos notables de ab­
negación y de heroísmo. El proble­
ma, si tal puede llamarse, es otro. 
Una gran revista americana, hace 
algún tiempo, lo abordó desde un 
punto de vista eminentemente prácti­
co y comercial; trató de establecer 
que la guerra destruyendo cantidades 
millonarias de hombres y permitien­
do a las mujeres ocupar el puesto de 
los mismos en las diversas manifes­
taciones de las actividades humanas, 
aumentó el valor social de la mu­
jer inclinando de su lado el pe­
so de la balanza de los sexos en la 
actividad colectiva.

Sin embargo la respuesta a este 
problema la darán solamente los he­
chos, que hasta el presente momento 
todavía no nos demuestran la ver­
dad que quiere establecer la revista 
americana. Por ahora, podemos li­
mitarnos, eso sí, a anotar el valor 
que otorgan a la mujer, pueblos me­
nos civiles que los nuestros y por lo 
tanto m enos... sentimentales.

El hombre que quiere una mujer 
le paga: en Kanohata, tres rengífe­
ros; entre los Cafres, desde cuatro a 
ocho bueyes; en Uganda un paquete 
de cartuchos y seis agujas de coser; 
en la oosta septentrional de Austra­
lia tanto en peso de manteca como 
pesa en kilos la mujer deseada. Los 
tártaros de Turkestan son m ás... 
expeditivos: una mujer la pagan... 
(increíble) con una caja de fósforos. 
Podríamos apostar que los hombres 
primitivos quedarían escandalizados 
al sa!>cr que, los hombres de casi 
todos los pueblos civiles, cuando tra­
tan de conseguir mujer no sólo no 
quieren pagarla ni siquiera... una 
caja de fósforos, sino que la quieren 
con dote. . .  !



Y TENIA RAZON 
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—Abuelo — exclam a Pedrin —, 
¿quieres hacerme un gran favor?

—¿Un favor? ¿Quieres que te 
compre dulces?

—No.
— Entonces, has visto algún jugue­

te y pretendes que te lo traiga.
—Nada do eso.
—Pues no adivino.
—Quiero que me hagas el favor de 

darme unos azotes.
—¿Azotes? ?Por qué razón? ¿Qué 

has hecho?
—Nada, poro es que, cuando tu 

me pegos, mamá me llam a a su cuarto 
y me dá pastillas de chocolate.

EL ORADOR. — ¿Quieren decirme, camaradas, que es lo que puedo 
hacer por ustedes para  darles trabajo?
UNA VOZ. — iSí, cortarse el pelo.

EN CLASE
El maestro ha repetido varias ve­

ces que las adiciones no pueden ha­
cerse mas que con cantidades de la 
misma especie; v. g r . : .pluma con 
pluma, centésima con centésimo, miel 
con miel.

Carlitos observa que se pueden 
adicionar cantidades de d iv i s a  es­
pecie, y el maestro, riendo, le invita 
a explanar su pensamiento con un 
ejemplo.

—'Nada mas sencillo — dice Car­
litos, — adicionando tres litros de 
agua a dos kilogramos de harina y 
diez gramos de sal, se obtiene el to ­
tal de una sopa muy rica.
NO SE CONFORMA QUIEN NO QUIERE

/ i
—Felicitémonos do habernos estrellado 

contra un árbol... VeLntlcinco centíme­
tros más, y caíamos en el río!

i POR GULUSMEAR

La m am á de Tonito -le sorprende 
metiendo un dedo en la crem a que 
acaba de hacer la cocinera.

E ra  tan  grande ol .placer del go- 
losazo de Toniboi, que no pensaba que 
pudiera ser sorprendido por su m a­
dre.

—No es muy limpio eso que estás 
haciendo ! Puerco !

Tonito; perplejo, mortificado, no 
sabiendo como justificarse, exclam a:

—‘Perdóname, mamá. (Lo he hecho 
por no ensuciar una cucharilla.

LA HUELLA ROSADA

m

—Yo me pregunto si no sería posible 
utilizar como fuerza motriz todos los pa­
sos inútiles que dan los bailarines.

ENTRE NIÑOS
—¿Sabes? — Mi hermano mayor, 

con el índice y el pulgar de la m a­
no derecha, t ira  una piedra grande 
a seis metros de alto.

—‘Pues mi padre hace mucho m ás: 
con una mano para  un tren en m ar­
cha.

—¿Es Hércules?
—No, es maquinista.

CERO ES CERO
Una m aestra no podía hacer com­

prender a sus alumnos como cero, 
multiplicado por cualquier número, 
es siempre cero.

—Estad atentas. Yo multiplico cua­
tro por cero. Una vez cero, ¡y con la 
mano izquierda señalaba el pulgar 
de la derecha; dos veces cero, y to­
caba el índice; tres veces cero, y 
tocaba el medio ; cuatro veces cero, y 
tocaba el anular, hace cerd. Vamos a 
v e r : cuatro veces cero, y m ostraba 
los cuatro dedos, h a c e n ...

Josefinita dice tr iu n fa l:
—H a c e n ...  cuatro dedos.

EN EL COLEGIO
—Jorgito, dime un animal que vi­

va en la tierra.
—El caballo.
—Y uno que viva en el agua.
—La merluza.
—Magnífico. Yr uno que viva en 

la tierra  y sobre el agua.
—El marinero.

RESPUESTA SENSATA

Contra GONORREA
CISTITIS

Enfermedades deja  Vejiga 
y  de los R iñones.

DISMINE
F A V R O T

Nuevo Remedio
experimentado con el innyor éxito 

en Paris en los celebres Hospitales 
de Saint-Louis y do Saint-Lazare.

Laboratorios H.FERRE, BLOTTIÈRE y C'\ 
6, Rue Dombasle, Parla.______

ENFERMEDAD DE MODA

l l

EHa. — Mo escriben de la campaña 
que la tierra ha debido sufrir mucho con 
la sequía.

El. — Lo mismo que su esposo.

ASPIRACION LEGITIMA

Un bebedor empedernido sufre un 
ataque de parálisis.

El médeo, ai cabo de un mes de 
tratam iento, dice a su cliente:

—Vamos muy bien, amdgo ; ya pue­
de usted mover dos dedoto de la mano.

— ¡ Ay docto r!. . .  No creeré en mi 
curación hasta  que no pueda empi­
n a r el codo.

INGENUIDAD

—A los padres, querido mío — 
advertía  la abuela —, haty que obe­
decerles ciegamente.

—Entonces, abuela, cuando me 
m andan estud iar será impolsible, por­
que para  obedecer ciegamente no 
hay más remedio que cerrar los ojos.

ENTRE ESCOLARES
—¿Por qué el M ar Muerto se lla­

ma así?
— Porque verdaderam ente está  

muerto.
—¿Yr de que enfermedad habrá fa ­

llecido?
—Vete a  s a b e r .. .  E s posible que 

de mal de mar.
LA UTILIDAD DEL CANGREJO

— Chico, estoy loco con m¡ ir 
jer. Es todo pasión, todo fuego.

—Pués asegúrate de incendios.

BUEN REGALO

— ¡ Mamita, m am á !
—¿Qué quieres, hija?
— ¡ Ya sé lo que te he de reí 

el día de tu santo!
—¿Qué?
—‘Un jayerito de cristal para  

guardes las so rtijas y los pendient
— Pero h ija  mía, si ya tengo 

precioso, que es una m aravilla.
—No, mamita, no lo tienes; te 

acabo de romper ahora misnwx
TODO HA AUMENTADO

Remedio d

—Qué?... qué? hacernos participar de 
los beneficios de nuestra civilización?.. 
Ferro-carril, aviones, teléfono, conscrip­
ción, impuestos?...

Gracias, preferimos la nuestra.

PREGUNTA

•—-Papá ¿qué es la Bolsa?
—Un saco pequeño donde se guar­

dan las econolmías y un edificio muy 
grande donde se pierden.

E L  NIÑO DE PIFARTES

Pifartes ha tenido un hijo y la 
madre le dice:

—Le pondremos por nombre Se­
vero.

— ; Qué d isp ara te ! Es un nombre 
demasiado serio para  un recién na­
cido.

SUEÑO IRREAL

—¿Tortocolis? Sí, tengo alrededor de 
G00 clientes que sufren do lo mismo.

Todos la lian adquirido tratando de 
hallar por las calles un papel de al­
quiler.

EN VISITA
En el salón de la m am á de Toni­

to hay varias señoras. L a  mqmá 
ofrece dulces ,y pastillas a  sus am i­
gas, y una, sobre todo, come a re ­
ventar de cuanto le brindan.

Tonino, que la está  observando h a ­
ce rato, se acerca a ella y le dice:

—íi Cómo me gustaría  se r igua/1 
que tú !

—¿ Por qué, encanto.
—-Para poder venir de v isita y 

comer tantos dulces, sin miedo de 
que me regañe mamá.

AL PIE  DE LA LETRA

La m am á: — Cuando alguien te 
ofrezca una cosa, para no m ostrar­
te indiscreto, se d ice : “No g ra c ia s ; 
la mamá no quiere”.

Después de un rato.
La mamá. E state quieta, ¿o quie­

res que te de un cachete?
La niña. — No, g ra c ia s ; la m a­

má no quiere.

CUESTION DE CAMBIO

—La mortalidad no ha disminuido, 
usted dice, doctor, que la medicina H 
renJIzado grandes progresos ! ...

—Sí, pero las enfermedades también.

UN REGALITO
— Dime, hijo mío, ¿que quieres qu 

te tra ig a  de P arís?
—Un ferrocarril.
— Corriente.
— Pero no quiero uno como el d i 

año pasado, sino uno de veras, i 
esos que descarrilan.

EN TRE FUMADORES
—¿Qué es eso? ¿D ejaste el cigarr 

lio?
—iSi, ¿qué quieres? ¡ Es una oo* 1 

lumbre que se lia afeminado tantc > 
hoy casi toldas las mujeres fuman c 
garrido.

COMO SERIA
—Yo soy un gran pianista.
He dado conciertas en las principo 

les ciudades del mundo.
—¿Toca usted bien a  Chopin?
— No, ya le he dicho que toco < 

piano nada más. v
CON PUNTA

El
Remedio
Modelo durante 50 años.
De venta en todas las farmacias.
HIMROD M ANUFACTURING Co.

, Unicos Propietarios, ^ e ^ t e d  »
i c n c n v m v  m i  k  l l  A “ Ah 1 cbtotl... I I*or qué mo despor-ji.abL  i L i t  i ,  in. j . n. u . A .lo | _ Sonaba quo había encontrado un
wmsmrnrnsam̂ î mmmmsmmn̂ m̂mmmsmammmsm apartamento 1

—Disculpa.. .  poro, lo que yo to pres­
té ayer fueron cinco francos.

—Y te Ir« devuelvo.
—No, tú me das 4.50 1...
—Sí, porque hoy lia bajado el cambio.

CUESTION DE GENTE

—¿Dónde había más gente, en el 
Paraíso  terrenal o en la cordillera 
andina?

—En el Paraíso, porque allí esta ­
ban Adán y Eva, y  en la sierra 
ni cva.

—Dime, papá, ¿para que sirve el can­
grejo?

—¿El cangrejo? Sirve... para fabricar 
langosta a la americana. ¡Parece menti­
ra que seas tan Ignorante.

EN E L  COLEGIO

—¿Cóono; liaría usted p ara  d istin­
guir un peral de un r/onzano?

—Observaría ei fruto.
—¿Y si no lo tenía?
— E n to n ces... no había más reme­

dio que esperar a  que creciese.
EXAMEN DE HISTORIA NATURAL

—¿A que fam ilia pertenece el sal­
món.

— Debe pertenecer a una familia 
bien acomodada, por 3o caro que 
cuesta.

TIO Y SOBRINO

—Yo jam ás he hecho esos desati­
nos. sobrino mío y, sin embargo, 
también he sido joven como tú.

—Vaya, tío, pero habrá sido por 
poco tiempo.

NO PODIA SER

—¿De modo que a  media noohe tu ­
vo fiebre?

—Sí, señor doctor.
—¿Con escalofríos?
— Exactam ente.
—¿Le han castañeado los dientes?
— Eso, no.
—'Pues es raro. ¿Cómoi será eso?
—Porque Tne los había dejado en 

la mesa de noche.
NO HABIA DERECHO

Emerson.
dad?

— Papú, ¿qué es la grave

“ G e t s l t ”  
C u r a  C a l l o s

R c s ta u r a n t  “  LA B R IS A  *’
Especialidad en Ravioles, 

Pollos, Asado al asador, P an l za  
y Minutas

R a m bla  O ’Higgins <n.lv ln ) 
Teléf. Cooperativa

Los cafllos se desprenden
tan  fácilmente como so desprende la 
cáscara del plátano, cuando Ud. los toca 
«on 2o 8 gotns do “G ets-It.” El seguro, 
fácil y  pronto  destructor de callos. No 
mas peligrosas cortaduras. Instantáneo 

—Este tipo es un estafador!... Ofrc- alivio del dolor. Cuesta una b ag a te la - 
ce, por cinco francos, descubrir el medio dondequiora. Fabricado por E.Lawrenco 
de ganar 2 o 300.000... yo se los envío, & Co„ Chicago, E . U. A. 
y me resixwulo: ‘‘aprenda el box, y pe- EL FRASCO $ 0.50
lée con Dempse-y i". EN TODAS LAS FARMACIAS



MUNDO URUGUAYO

FRASE HECHA CON PREMIO
A  L  oh cupriti.

BOTELLA NUMERICA

C 2 4 0 3 
6 0 3 5 

1 0 3 
1 5 4 

* 8 4 0
6 5 3 

3 8 5 4
3 2
2 3
3 9 
3

tá& K  <■ ^  m

Telson y Caid, autores do esta 
ise Hecha, ofrecen como premio 
a ser sorteado entre los solucio­

n as  de dicho juego-, la ejem plar 
ra de Samuel Smiles, "¡A yúdate!” 
Las soluciones se reciben en Mun- 

Uruguayo h as ta  el m artes pró- 
mo, inclusive.

CHARADA
A La  Sulam ita, afectuosamente.

Al saber de tu ablución 
el voluptuoso embeleso, 
he sentido ansias de am ar . . .
Bella y un tres Sulam ita 
ya que no puedo brindarle 
a tus formas exquisitas, 
la soberana arrogancia 
del robusto gladiador, 
quiero ser la compañera 
de tu ablución m a tu tin a ; 
bajo el verdor de la fronda, 
en la cristalina onda 
nos bañarem os las d o s!
Yo colmaré tus antojos 
con insinuantes c a r ic ia s . ..  
y a  tus piés, puesta de hinojos, 
contemplaré tu  belleza 
que un artífice divino 
concibió para  el a m o r!
Con solicitud de herm ana 
tus cabellos rizaré, 
y tu cuerpo enjugaré 
en perfum ada total; 
y si un fauno hasta  la fronda 
a atisbarnos acudiera 
la dos dos se le caerá . . . .

Violeta de los Alpes.

5 3 0 4 5
9 3 2 9 2 3
4 5 6 7 S 9 0
5 7 S 9 2 3 0

2 9 0 3 3 2 3
8 3 7 5 4 0

3 0 6 5
9 5 3 1 2 4

9 5 3 7 0 4 0
1 Adjetivo comparativo — 2 Ar­

bol — 3 Preposición — 4 Comestible
— 5 Número — 6 Cantidad de agua
— 7 Ciudad — 8 E n  la m ontura — 
9 Verbo — 10 Ciudad — 11 Solda­
do — 12 Verbo — 13 Nombre — 14 
Ciudad — 15 Tiempo verbal — 16 
Sustancia mineral.

Ligo II. 
(Tacuarembó) 

ANAGRAMA
o <$x£ o <$*$> o <8x$> o o o <$*$ o <$x̂

<$> <$>
O HACED BIEN, SED FRANCO O
<$> <§>
O NOTA: ¡RICA RUTA! O 
<3> <*>
<̂ g> O *$><$> O <$X$> O <$><$> O <$><$> O <&§> O <*><$• O <$X¿>

Fué vizconde y literato francés 
de gran fama,

el que esconde mi anagram a.
Aldeana.

JEROGLIFICO 
Para La divina Eulalia.

B E B I D A

Ninón y Espronceda.

CHARADA
A O mega Mu

Va, una tres y la  postrera 
a un carro, la dos primera 
que esclava fué del rey moro, 
de la caravana en pos. ..

E lla  sintió puro un dos 
por un cristiano y su Dios, 
y el rey moro despechado 
cruelmente la  castigó.

Un dos prima tres final, 
la dos primera  y total 
la  lle v a n ...  ¡|yo bien sé donde!
¡.la infeliz no vuelve m á s !

Vizconde de Corma. 
(Buenos-A ires).

Premios p a ra c i  concurso del 25 de Agosto

He aquí los valiosos premios que serán adjudicados a j o s  
vencedores, en el concurso de ■‘Pasatiem pos que se reali­
za rá  en commemoración del 25 de Agosto, de ucu ido 

las bases ya publicadas

ANAGRAMA
A Lohcngrin.

<^>0^x$.0<Sx3>0<íXí>0<$kS>0<SxS>0<SxS>0<^ 
O RAJA SU LONA o

•̂ ■o<s><j>o<®K5>ô><e>o<s><$»o<s>̂>o<Sx$>o<e><$>
De fama, un escritor, 
halla tú, lector.

Titoto y ¡Sircmo.

CHARADAS
Una nota musical 
hallaréis en mi primera, 
y en mis segunda y tercera 
el nombre de una ciudad.
Muchas primera final 
hallaréis en dos con tres, 
y cuando un libro miréis 
0'' busquéis con atención, 
encontraréis solución 
que os sabrán entretener.

Morocho feo.
(Isla P atru lla).

SOLUCIONES DEL Núm. 182
El canillita, charada de A ctca : 

Avenida; Jeroglífico Comprimido de 
E stre llita : Transportes te rre s tre s ;
Anagrama de Una m ás: Horacio, 
Virgilio, Ovidio, Terendo, L ucano; 
Jeroglífico de Omega M u: Se ve un 
astro en oí horizonte; Charada de 
Morocha de la Isla. (E l quinto ver­
so salió equivocado: debía decir:
“A esta tres dos dos fina l”) : Ma­
ñanita ; Acertigrama — Frase He­
cha de El de la bolsa: Actea, Lo- 
hengrin. — Tener ej lobo por las 
ore jas: Jeroglífico Comprimido de
Leónidas: La dedica con amor y
amabilidad ; Acróstico de Thiem  : Ver­
tic a l: Antonio Vico; Horizontales: 
Rafael Calvo, Julián Gayarre. Rita 
Luna, Julián Romea, Lola Montes, 
Isidoro Maiquez, Antonio Guzmán, 
José Valerio, Lamadrid, José Calvo, 
Emilio M ario; Jeroglífico Comprimi­
do de Daniel Amado R ío s : P ara  se­
mejante candil m ás vale esta r a  
obscuras; Anagrama de Harry Dann 
Antonia V ila ; Frase Hecha en figu­
ra de Actca y  Daniel Amado R ío s: 
E char una cana al a i r e ; Anagrama 
de Pergamino: Mateo Alemán; Ana­
grama de Gloria Gorki: Leonardo ; 
Enigma de Místcr Húnter y Misia 
Delia: El cam ino; Anagrama de
iStcla Maris: Santo Tomás de Aqui­
no; Anagrama de Belkis: Sócrates, 
Platón, Aristóteles, Zenón, E p icu ro ; 
Anagrama de Allies: Al cides Ayala.

TORNEO 25 DE AGOSTO
Lemas de los trabajos recibidos 

hasta la fecha: Vida, Intrepidez, Re­
licario, Noche, To-be. . .  ., Artigas, 
Trabajo, Tabaré, Humilde, Himno 
Nacional, Libertad Victoria, Alpina, 
Lux, Libertad o muerte, ¡ Quién fue­
ra  lib re !, Patria, M aruja y Alégra­
te siem pre!

MARCONIGRAMAS
Italia  (San José) — Seguramente, 

se han extraviadoi las soluciones

Banco Hipotecario del Drnftiay ¡ K 5
O A J A  D E  A H O R R O S

ABONA POB LOS DEPÓSITOS E L  8 1/8 POR CIENTO ANUAL

Invierto los depósito* por cuenta de lo* ahorríatas, en Titulo* Hipóte**- 
rio*, loe ouales *1 precio actual, reditúan un Interés mayor de 6 o|o.

Loa Intereso* de eeo* tltuloo se pagan trimestralmente el 1.* de Teto**«, 
el 1.« de Mayo, el 1* de Agosto y el 1.* de Noviembre de cada año.

Los depósito*, mientras no se Inviertan en título*, y éstos, con el cupén 
corriente, al la inversión ya se ha hecho, pueden ser retirado* parolal •  
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamo* oon la garantfa de loa Titulo* depositado* y par* la* 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Bntrefa alcancías para el depósito y guarda de loo ahorro* pequeño*.
Lo* depósito* tienen la garantía del Estado, además de la del Baño*.
Lo* Titulo* Hipotecarlo* ae emiten solamente contra garantía real i*  

Menea Inmuebles, urbano* y rurales.
La* libretas que entrega, contienen la* o—didone* de la  operad é».

i i a io N i i 1 4SI 1 -4*1

mandadas por Vd., para el “Concur­
so Ilam lct”; lo lamento de veras. 
Su charada me gusta muchísimo y 
me será muy grato hacerla publicar. 
SI Vd. se inicia tan brillantemente, 
¿cómo será su culminación?

La divinh Eulalia. (Santa Lucía) 
— Vd. siempre tan  amable y encan­
ta d o ra .. .  Mis méritos son exiguos, 
sólo! que, con tan buenos amigos co­
mo Vd. y los demás colegas, es fá­
cil "hacer milagros”. Me honro er¡ 
ser su em bajador ante “Minnesinger 
Llevo sus manos ducales a mis pe­
cadores lab io s ...

Leónidas. — Su nueva remesa otorf 
on mi poder. Creo Innecesario hace) 
resaltar sus méritos positivos. Mu 
chas gracias por su amable dedica­
toria y mis plácemes a  la gentil j 
anónima °directora interina”. Escri 
blré.

Caballero del Far II'csL — Es Vd 
de los buenos. En consecuencia 
puede el simpático caballero tra e r­
nos toda la vitalidad iy el entusiasme 
de los boys americanos! No recib 
el lema a que Vd. se refiere.

Sola en la playa. — Celebro quel 
“Pasatiempos”, nuestra Ingeniosa pá-| 
gina, sea una buena am iga de si 
soledad. ¿Por qué tan triste y desen­
gañada? Su charada será publicadaI 
en breve y espero sus nuevos tra-| 
bajos.

Justha, Ojos negros (Santa Lu-| 
cía). — Recibidos sus pasatiempos. 
En cuanto me sea posible tra ta ré  dej 
complacerlas, publicándolos.

Minnesinger. — Llueven las feli-l 
citaciones por su triunfo en el “Con-\ 
curso Hamlet”. A las de (¡Manilla J  
debo' agregar aliona las que me en-( 
vían para Vd. La divina Eulalia,: 
Gloria Gorki, Hamlet, Bernardo del 
Carpió, La Sulamita, Clerambault y 
el novel colega Caballero del Far 
West. Constato, con íntima satisfac­
ción, que el ambiente de “Pasaticm- 
pos”, lejos de esta r envenenado por 
mezquinas rivalidades, es un honroso 
exponente de solidaridad y compa­
ñerismo.’ Felicitémonos por ello.

Una más. — Siento mucho que 
su anagram a haiya llegado tarde lia­
ra  ser insertado en el número del 
13 de Julio. Lo publicaremos en Ja 
prim era oportunidad. Vd. nunca mo­
lesta. Gracias mil por sus saludos 
que retribuyo amistosamente.

L. M. de A. — Creo reconocer en 
su letra a  Suzctte. Recibí, acaso por 
error, una carta  suya dirigida a la 
señorita D. M. En cambio no han 
llegado a  mi poder los trabajos co­
rrespondientes al lema " Vizconde de 
Killarney”.

Violeta de los Alpes. — Su precio­
sa charada y demás juegos en mi

poder. E s Vd. inimitable. Cuidado, 
mucho cuidado con los faunos. ¿No 
cree Vd. que existan todavía?

Armando Líos. — Si no- nos arma 
Vd. muchos líos, suyo es el lugar 
que solicita en " Pasatiempos”. T ras­
mito a todos los odiosas sus saludos 
al incorporarse a  la Sección.

Todas Las 
Fuerzas Vitales
Responden a Sangre 

Rica y Nervios Fuertes. 
Ambos se aseguran con

Hierro Nuxado
Cualquiera puede comprobarlo 
con dos semanas de tratam iento

(De venta en las buenas 
Boticas y Droguerías)

¡Hierro orgánico es uno de los princi­
pales elementos productivos de vita­
lidad. Es el hierro en la sangre loque 
extrae el oxígeno de sus pulmones. 
Este oxígeno se une con los alimen­
tos digeridos a medida que estos se 
absorben en la sangre, del mismo 
kinodo que el fuego se une al carbón, 

produciendo tremenda fuerza y 
energía. Sin hierro en la sangre 
loque Ud. come simplemente 
pasa por el cuerpo sin ha- 

cerle ningún provecho. A

Distribuidores MENDEL & Cío. 
Pnysnndú 1178 — Montevideo.

Sky. — Con mucho gusto : pase 
Vd. a  nuestra casa ingeniosa. Le 
agradezco sus soluciones. Afectos.

La Sulamita. — Su remesa, nota­
ble. Sus charadas evidencian un 
fino y sutil espíritu  satiricé. G ra­
cias.

Ciclo Azul. — ¿Ve Vd. como no 
me equivocaba en mis presunciones? 
Su nuevo anagram a es excelente y 
se publicará.

-Saludéis a  todos de
Lohcngrin.
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Las amas de casa lo han adoptado para 
sus comidas.

Exija a su proveedor los cupones pro­
visorios para el segundo gran con­

curso, cuyas cláusulas daremos 
a conocer en breve.

‘•V



Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados deJ título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

••Don Manuel de "Dibujando ul perrito" "Justa  G. Sosa y su "'El crack Uruguayo por
busurero" por-Car- por Dina Curlini, edad 9 mama" por J. C. Norma Della Da porta, edad
los Maetel, edad 12 años edad 12 años 12 años

años

"Saltando al rango", "Esperando el patrón”, "Jugando al rootball", "Una lección de geografía
por Juan C. Patlñoí, por Juan Josó Domín- pofr Américo Roquero, por María Teresa Arocena

edad 11 años guez, edad 9 años edad 12 años edad S años

E L  R E M O L I N O
—¿Por qué sonríes? — inquirió 

María.
—Por nada — contestó Pedro, 

que, sentado sobre los terrones de 
la era, concluía la merienda que le 
llevara su mujer. Pero ésta lejos de

darse por satisfecha con la respuesta, 
insistió:

—No, tú no me engañas, por al­
go sería.

Pedro se puso serio.
—No, te digo que no!
Pero María se moría de curiosi­

dad.

—:Anda, dímelo.
El guardó silencio un instante. 

Luego mirándola a los ojos fija­
mente :

—¿ Me guardarás secreto ?
Sí. P T r  (
—Mira que una indiscreción tuya 

podría perderme...

La mujer tembló.
No, ¡te lo juro!, a nadie se lo di­

ré.
El miró los bueyes agitados, el 

erial, los álamos, inmóviles como 
centellas. Parecía vacilar.

—¿Viste — dijo al cabo — ese 
remolino que pasó por aquí hace un 
momento? ,

Sí.
Nuevos escrúpulos, y luego:
—Te acuerdas — añadió — de 

aquel crimen misterioso que hace 
muchos años se perpetró una noche, 
en la aldea?

—Recuerdo. El asesino quedó im­
pune.

—Es verdad... Nadie supo quien 
había sido...

Titubeó aún. Pero ya era tarde. 
Además su mujer le había jurado 
guardar reserva.

Y, temblando, con el rostro de­
mudado, narró la tragedia:

—Yo, yo fui quien lo mató. H a­
cía mucho que lo odiaba, aunque 
ningún mal me había hecho. Esa no­
che lo encontré en el campo, solo, y 
sin hacer caso de sus súplicas y sus 
lágrimas le di un par de puñaladas. 
Pero antes de morir levantó su bra­
zo ensangrentado y señalando un re­
molino que pasaba, visible a la luz 
de la luna, balbuceó:

—Ese será tu delator!, y espiró.
Yo acogí con una carcajada las 

palabras del moribundo, y me fui a 
casa. A nadie se lo había dicho. Y 
fingiendo tranquilidad, concluyó.

—Qué tontería, eh? Cómo si un 
remolino pudiera hablar!

María, impresionada por el rela­
to de aquella muerte injusta, cuan­
do su marido se hubo alejado algo 
guiando el arado, se estremeció de 
horror.

¡ Aquel hombre era un esesino 1
Y la trágica silueta del muerto 

pidiendo clemencia al matador, pa­
reció erguirse en su imaginación, 
clamando venganza.

Y dos días después, Pedro, el au­

tor de aquel sangriento suceso ; 
olvidado, ingresaba en la cárc< 
preso de los remordimientos, cust 
diado por un par de gendarmes, p 
ra no salir jamás. Y María, que h. 
bía cometido la imprudencia de r- 
ferir la confidencia de su marido 
una amiga, nunca se consoló de 
desgracia.

La profecía del moribundo se lu 
bía cumplido.

J. Arrosa Egozcite.
Florida.

C U E N T O  F L A M E N C O
Harto un cura, de los continuo 

chismes de sus feligreses, resolví> 
no confesar más; fueron sus parro j 
quianos con la queja al obispo, <. 
cual ordenó al cura seguir con fe 
sando.

—Mis amados feligreses, dijo des {I 
de el pulpito el domingo siguiente 
su ilustrísima el señor obispo, nv 
ordena os confiese, lo que yo han 
de muy buena gana, pero, como no e: 
posible hacerlo a todos el mismo di: t| 
he resuelto hacerlo en el orden si 
guíente:

Los lunes, vendrán los borrachos 
los martes, los mentirosos; los miér­
coles, los ladrones; los jueves, Ios- 
mujeriegos ; los viernes, los orgullo­
sos y los sábados los grandes peca­
dores.

Está demás decir que la semana 
siguiente, el cura esperó inútilmen­
te a sus penitentes.

Traducido f>or Ivy.

BUROCRACIA
¿Cuál es ol país que no se queja que 

tiene una excesiva burocracia ?
Muchos ingleses dicen que la burocra­

cia en su país es terrible.
l’or lo pronto, el almirante Fltz-Goruld, 

cuenta la siguiente anécdota:
Una vez el almirante peirdió un tira­

buzón que era propiednd del Estado. Or­
denó quo so averiguase el paradero de 
ose objeto y no so acordó más, ni do és­
te, ni de la orden que había dado.

Pero, al cabo de cuatro años, recibió 
una nota comunicándole que el tirabu­
zón t í o  so había encontrado. La inslruc 
ción del sumarlo había durado cuatro < 
años.

Por su Kjz  blanca, brillante, resulta 
la lámpara Osram Nitra la preferida 

por todos
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